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Francamente, tod* lo dicho no es tan poco.
Verdad es, en cuanto á La de San Quintín, 

que á mi am igo Bofill no le ha gustado mu­
cho la com edia... pero ¡quién sabe! más ven 
m il ojos que dos y acaso tengan razón c o n ­
tra Bofill la mayoría, que ha aclamado á Gal­
dós, com o ustedes sabeD.

★
¥  *

Y ahora, para concluir: á los que no T e a »  
las cosas de este color de rosa, e insistan en 
amilanarse p r lo  que nos pasó, ó  n o n o s  
pasó en el R iff, les aconsejo que hagan lo 
que yo, que tom en en ayunas todos los días 
medio vasito de agua con zumo de lim ón. Es 
probado: Lim pia, f i j a  y  da esplendor... a l  hí­
gado.

CLARIN

U N  L I B R O  N O T A B L E
Aunque m uchos son los publicados con 

brillante estilo por el distinguido ecenom is- 
ta francés, M. Ivés Guyot, cada vez que su 
fecunda pluma da nueva producción á la es­
tampa, puede decirse de igual suerte que sale 
un libro notable.

Eco es la prensa parisiense de la proscriptt 
labor á que M. Guyot consagra ilimitada a c ­
tividad, desenvolviendo un sentido político 
de resistencia contra ciertos alardes ó  explo­
siones do suicidas radicalísimos, no esentos 
de habilidad, al pretender apoyarse en prin­
cipios constitucionales, cuaudo en realidad 
só o van enderezados á iinponorse por la 
fuerza.

Ni en España ni fuera do España v Fran­
cia, puede pasar desapercibida la obstinada 
campaña antisocialista, sostenida con las me­
jores galas da su talento, de su oratoria y de 
su  plum a por el ilustre político francés que 
ha demostrado un conocim iento no menos 

rofundo do nuestro estado económ ico <jue 
e la propia Hacienda francesa: diferencián­

dose para ventaja nuestra de m uchos de sus 
compatriotas en que conociéndonos más nos 
ha juzgado menos.

Destácanse en la personalidad de monsieur 
G uyot un republicanismo sin tibiezas ni exa­
geraciones, un estilo agradable y proverbial 
eu el libro, una elocuencia sin arrogancias y 
madurez en todas sus decisiones de gobier­
no; lo hacen, sin embargo, el hombre del día 
las campañas y combates con los socialistas 
franceses— corazón y  brazo de los socialistas 
europeos,— con tanto brío y persistencia sos­
tenidos desde las columnas del periódico pa­
risiense Le Siéclc, que él dirige; com o antes 
los combatiera desde las Cámaras, y en todo 
tiempo en las reuniones populares, en donde 
más na bullido el espírítu obrero.

Verdad es que para luchar con el crecien­
te socialismo es menester hacer uso de armas 
especiales. Contra el charlatanismo que pri­
va en el meeting, el desarrollo científico de 
las teorías económicas que predican el inte 
rés general eontra todo interés privado, que 
se disfrace de colectivo. A  ello encaminó 
ciertamente M. Guyot su famosa carta á los 
mineros de Carmaux, de cuyo efecto podrá 
juzgarse por la imperdonable hostilidad con 
que le distinguen aquellas exaltadas masas.

La tyranie socialiste, obra publicada por el 
mismo autor en el año que acaba de trans­
currir, b a  sido de un éxito tan lisonjero, que 
difícilm ente podrá encontrarse hoy algún 
ejemplar en la librería de Delagrare en 
París.

Les principei de 89 et le Socialisme que ha 
publicado ahora el distinguido director polí­
tico de Le Si'ecle, seguramente no merecerá 
m enor favor de cuantos se preocupan por las 
cuestiones sociales.

Deüne Mr. Guyot en su obra, con una cla­
ridad que agradará bien poco á sus im placa - 
bles enemigos, lo que «s la «Declaración de 
derechos naturales», resucitada en la fraseo­
log ía  de la moda comunista.

La declaración de los derechos proclama­
dos en aXBill o / Rights de 18(59, por los ingle­
ses, era una especie de requisitoria contra 
los actos anticonstitucionales de J a co b o l: 
devolvía á la justicia su  integridad y  al pue­
blo inglés lo aseguraba contra los excesos y 
tiranías de la Corona; sin el consentimiento 
de la cual hasta se llegó á aamentar los im ­
puestos para construir una formidable es­
cuadra permanente.

Si esta declaración, que no llegó á ser ley, 
obtuvo la sanción y vino á ser el fundamen­
to de las leyes más liberales adoptadas des­
pués en Inglaterra, como en todas las demás 
constituciones modernas, fuó precisamente 
porque dió la base para organizar la defensa 
de ta propiedad, de la libertad y d é la  seguri­
dad personal contra toda tiranía de los 
Estados.

Sin duda en Francia sucedió lo  propio, 
justam ente un siglo después, al verificaras 
también l i  Déc araUon des Droits de Vhowne 
y  tú los autores de dicha declaración p u - 
dierou prescindir de la sanción judicial, no 
así de los respetos debidos al Gobierno ni á 
las Asambleas parlamentarias, por lo mismo 
que se propusieron sustraer al individuo de 
la tiranía de cualquiera p o ler  social.

Los socialistas, hoy ea  boga, reivindican 
com o s iyus principios de la revolución del 
89, tales com o >?;a igualdtd  ante la ley sin 
distinción de nacim iento,» «la opción por 
igual á los cargos públicos,» «la proporciona­
lidad de los impuestos;» pero no les cabe 
persuadirse de que la seguridad de la p ro ­
piedad es |un principio no menos fundamen­
tal; si ha de ser acatada una absoluta «igual­
dad ante la ley.»

M. Guyot piensa, pues, que lo que se pro­
ponen los socialistas es cimentar en aquellos
Srincipios un Cuarto Estado, especie ae feu - 

alismo ensalzado ya en el Congreso de Go- 
tha, cuyas declaraciones recalcadas en HaLe 
(1890) y  un año más ¡tarde en Erfurt, tratan 
de promover un estado social revolucionario, 
conforme con las conclusiones siguientes:

«Mientras el tribajo sea p. c  iliar de las 
clases obreras, las demás clases no son otra 
cosa que masas reaccionarias.

»A unque las clases proletarias están divi­
didas por querellas <íe intereses, posesn el

i ■ . ■;_______ !___ ' J - -  ' r w :  »
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privilegio de la propiedad, que los da madi#* 
para una defensa com ún.»

¿Qué otra cosa podría ser este Cuarto Esta­
do, que perpetuamente revolucionario, anár­
quico é insostenible?

A l paso que Mr. Ivés Guyot lo demuestra, 
hiérelo de muerte. Si la libertad p o lít ic a -  
dice— les es indiferente á los socialistas; sino 
reconocen com o principio de la revolución 
del 89, confirmado por la carta del 14, el de la 
libertad de la prensa, sólo porque louns com ­
bate; ni el de reuniones y asociaciones, por­
que no gustan de discusiones en que no se 
insulte á la burguesía, lo que pretende ese 
quim érico Cuarto Estado es asumir poderes 
bastantes para vejar y excluir á las clases que 
tienen el capital, com o si éste no fuera patri­
m onio de la honradez, de la ilustración uni­
da al trabajo, de la única supremacía del mé­
rito, y no pudiera alcanzarse sin privilegio de 
nacimiento y con exclusión de m edios pro­
porcionados por la administración pública.

Al alcance de todas las inteligencias están 
los ju icios de Mr. Guyot, y  suponemos que 
no será menester decir más para demostrar 
si el libro Les principes de 89 et le Socialisme, 
es un libro de actualidad y  de interés.

JULIÁN DE LA  CAL.

EL O RIG EN  V E G E T A L  0  AMIMAL
D E  LO S P E T R O L E O S

Ccn las teorías expuestas por M endéléeffy 
Berthelot, los quím icos no tienen ninguna 
dificultad para explicar de qué m odo los de­
pósito» de aceites minerales se han formado 
y pueden aún form-irse en nuestros días. Es 
cierto que no indican por qué existe tan 
gran variedad entre estos aceites y los geó­
logos, á los cuales no les bastan alguna» 
ecuaciones quím icas, cuyo punto de partida 
es una hipótesis, van siempre en busca de 
una t  oría más conform e con los hechos ob­
servados.

Dos soluciones se presentan: la una, por 
analogía con la hulla, atribuye á los petró­
leos un origen vegetal; la otra, basándose en 
la presencia del nitrógeno libre en gran nú­
mero de aceites, pretende para ellos un ori­
gen animal.

M. H. Hüefer, profesor de la academia ds 
Minas de Léoben, sostiene desde más de 
quince años, á todos y contra todos, esta ú l­
tima teoría y  en una com unicación reciente, 
se felicitaba de verla ganar terreno en los 
Estados Unidos, en donde dice se atribuye 
al petróleo un origen animal cuando contie­
ne nitrógeno, y  un origen¡vegetal cuando no 
lo contiene.

Esta concesión desarmaría á cualquiera 
que 110  fuese un sabio; pero cuando se na pa­
sado una parte de la viaa en sostener una te­
sis, es muy difícil contentarse con  un ssrai- 
triunío, y M. Hóefer está aun más convenci­
do de la excelencia de la suya.

La ana'.isis de los aceites minerales y de los 
ga-es hanle proporcionado argumentos de 
verdadero valor científico, que probablemen­
te no hubieran convencido a nadie si el doc­
tor M. Kngler no hubiese sentado por expe­
riencias concluyentes que la materia animal 
puede, al transí irmarse, dar origen á toda la 
colección  ¡de los hidrocarburos sacados del 
seno de la tierra.

No está desprovisto pues de interés, aun­
que sólo sea para fijar #1 estado de la cues­
tión, el reasumir estas invsstigaciones, libre 
después cada cual de concluir lo que le an­
toje.

Primeramente alguno* millares de peces 
de mar y también de conchas, hánse some­
tido á la destilación bajo una presión ele­
vada. Háse recogido un líquido conteniendo 
principalmente bases nitrogenadas, tale* 
como la paridina, pero con poca ó nula rela­
ción  con el petróleo. M. E n g W  recordó en se­
guida las experiei cias de W etherill y G re- 
gory, que habían sido conducidos á conside­
rar la grasa encontrada en los cadáveres 
com o el residuo graso de la putrefacción de 
los elementos nitrogenados.

¿No podía la naturaleza haber operado en 
grande de igual modo, destruyendo primera­
mente la materia orgánica, dejando solamen­
te las grasas transformadas müs ta ñ e  en 
aceites? Fué sometida, pues, á la  destilación 
la grasa animal en un tubo de vidrio cerrado 
á la lámpara, y  después colocado en un reci­
piente de hierro b-tjo una presión de 25 at­
mósferas á un calor moderado, 300 á 4 ’0 gra­
dos C., y en  condiciones favorables la pro­
porción convertid* en aceite alcanzó el ~I0 
por 100, ó sea próximamente el 90 por 100 del 
rendimiento teórico. Formaban siempre al 
mismo tiempo un poco de agua y de gases 
combustibles.

Las demás grasas tales com o la manteca, 
grasas de cerdo, grasas artific'ales, glieeridi- 
nas químicamente puras se comportan igual­
mente cuando se las destila y dan petróleo. 
Y  no solamente se trata de los aceites ae 
alumbrado, los hidrocarburos, más ligeros 
que constituyen la easoüna. la ligroina, la 
bencina, etc^, han sido i "  talmente separa­
dos y fiualinento la cera de parafina y tam­
bién los aceites de engrasar.

No obstante, se concibe la posibilidad de 
una transformación de los cadáveres díi los 
animales en petróleo; indudablemente, cue*- 
ta algún trabajo imaginarse el núm ero de 
millares de millones de seres cuya explica­
ción exige la existencia de los tiem pos pre­
históricos; pero desde el momento que se 
acepta el origen vegetal de la hulla, puédese 
igualmente creer también que la tierra fué 
en otro tiempo muy rica en animales para 
producir los millones de toneladas de aceites 
minerales que estamos llamados á con­
sumir.

Sería curioso saber á qué pe3o de animal 
vivo corresponde un kilogram o de petróleo y 
deducir próximamente la población del glo­
bo en una época en la cual el hom bre no 
hubiera podido ser aún, sugúu la expresión 
de About, un suboficial del porvenir en el 
ejército de los monos.
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CAZA DE UN TIGRE NEGRO EN SUMATRA

V a  d e s p a r e c i e n d o  e l ti§ris nigru, p a r o  a ú n  
q u e d a  a l g ú n  e j e m p la r .  E n  S u m a t r a  e l a ñ e  
p a s a d o  f u *  p e r s e g u id a  u n a  p a r e ja  p o r  u n a  
a t r e v i d a  s o c ie d a d  d e  e a z a d o re s  h o la n d e s e s ,  
q u o  e n  n ú m e r o  d o  o n c e  s a l i® ro n  á  b u s c a r la ,  
c o n s i g u i e n d o  d a r  m u e r t e  a l  m a c h o  t r a s  u n a  
p e r s e c u c i ó n  in c e s a n t e  o u e  l e s  c o s t ó  la  v i d a  d e  
u a  c a b a l lo  y  u a a  t e r r i b l *  h e r i d a  a l  j i n u t o  q u e  
lo  m o n t a b a .

A p o s t á r o n s e  a l  e fe c to  e n  l a g a r  a d e o u a d o  a l  
o b je to  y  p r e p a r a r o n  t o d a  s u e r t e  d e  c e b o s ,  
t r a m p a s  y  e n g a ñ o s ,  q u e  f u e r o n  in ú t i l e s ,  p u e s  
la s  f ie r a s  r e c o n o c ía n  e l t e r r e n o  c o n  t a l  i n t e ­
l i g e n c i a  q u e  a o  v a l í a n  a s t u c ia s  p a r a  l a  s n y a .

P A L I Q U E
Fuera in justiciaquelos que solemos quejar­

nos de la* miserias y tristezas de nuestra vida 
nacional en sus manifestaciones morales, d*-
)' éramos pasar la ocasión de tomar en cuenta 
os sucesos prósperos y aun los indicios de 

restauración y  mejoría.
Cuando hace pocas semanas todo se volvía 

crím enes y recriminaciones, catástrofes pro­
vocadas y casuales, excitación mal sana, ju i­
cios precipitados y afán de sensaciones fuer- 
tos, parecía que el orden intelectual, la pací­
fica literatura sobre todo, nada importaban 
al público, y  que para España eran llegados 
aquellos tiempos que Max Nordau vaticina 
en su reciente libro Degeneración, en los cu a ­
les las letras han de ser despreciadas por 
cosa enfermiza, atávica é inútil.

Hoy las cosas han cambiado, y abundan 
los síntomas en que podemos ver, a poco que 
ayude la esperanza, futura reacción favora­
ble al arta que, algunos años después de la 
revolución, prosperó aquí un  poco, floreció 
más al principio de la restauración, y en 
tiempo ae la regencia se fué com o aletargan­
do y consumiendo.

Para medir estos vaivenes y  esa voz de la 
fortuna literaria no hay qué atender sólo á 
las obras que se producen, si no al estado del 
ánimo público con relación á ellas. Y  para 
ver aproximadamete cuál es tal estado, son 
barómentros, la librería y  la prensa periódi­
ca La librería va mal, es cierto: sigue mal: 
se quejan los editores, se quejan los libreros 
y  se quejan algunos autores; pero esto mal 
no es de España sólo; ni siquiera es un mal 
tan grande com o parece, ni por todos los con­
ceptos por que lo  parece.

A l mismo tiem po, casi el mismo día, se ha­
cían eco no ha m uchos de esta penuria de la 
venta de libros; en Francia un colaborador 
de la popuiar Revue bleue, y  en España la ilus­
t r e  propietaria y  directora del Nuevo Teatro 
Critico: sus quejas venían á ser las mismas, 
sus datos semejantes, y las observaciones de 
a l g ú n  consuelo que á iní se ocurrían, leyen­
d o  á  u n a ^ y  otro publicista, muy parecidas. 
«H ay que desengañarse, decía el francés, 
aquí la novela ya no se vende., com o no sea 
d e  u n o  de los cinco autores predilectos; para
f anar con un tom o más diez de mil francos,

ay que ser Zola, D audet... ó algu no de los 
otros tres que  ustedes qu ieran , segú n  sus 
aficiones.»

Y  digo yo ¿tan gran desgracia es esta? ¿No 
b a s t a n  cinco novelistas buenos para un sólo 
p a í s  en un limitado período? Pensemos que 
« n  e l m u n d o  c a d a  c u a l  t ie n e  m u c h a s  m á s  c o -

Por fin se decidieron á  b a t i r s e  cara á  cara, 
y entonces fué cuando la tigre hixo presa en 
o l caballo del Sr. Van-Holden, qua eayó al 
suelo, con tan mala suerte, que se hirió g ra ­
vemente coa  un peñasco. Un compañero suyo 
hirió en aquel mom ento a l m a c h o  con el c u ­
chillo de monte y  a ú n  le  r e t u v o  p o r  unos 
instantes q u e  a p r o v e c h ó  la  h e m b r a  p a r a  
huir.

El t i g r e  d ió  u n  s a lt o  y  s e  la n u ó  e n  p e r s e c u ­
c i ó n  d e  u n o  d e  l o *  p e r r o s ;  s i g u i e r o n  l o s  o t r o s  
á  l a  f ie r a ,  y  é s t a  c a y ó  i  l o *  p o e o s  p a s o s  h e ­
r i d a  m o r t a lm e n t e  p o r  u n  o e r t e ro  D a la z o  d e  
u n a  c a r a b in a  W in c h e s t e r .

BBS que hacer que leer novelas, y que aun en 
esta ocupación ofrecen natural y formidable 
y útil com petencia á los contemporáneo* los 
grandes novelistas de todos los tiempos; y ya. 
ha llovido, y han llovido novelas, desde 1?*, 
novelista* geográfico* de Grecia sin ir na: 
lejos, á la fecha. Además, el toque no está 
en leer m ucho, si no en leer bien lo  bueno. 
Pues la señora Pardo Bazáu también nos 
dice que hay que desengañarse, que aquí 
nadie lee libros de literatura amena, sin más 
excepción que la de una media docena de 
autores, que aún podrán alardear de vender 
bastante... He aquí las palabras textuales á 
que aludo «Claro está que para ciertos au­
tores, tal vez pare media docena, no es aún 
mal negocio publicar libros.» Pues tratándo­
se de España, la patria del genio recaudador 
de contribuciones, de Zorril a pensionado, 
no es tan poco, por ahera, que naya quien 
vava pudiendo vivir de lo que escribe.

Por otra parte, la prensa periódica, según 
reconoce la misma escritora á quien he cita­
do, va aumentando m ucho las silidas, el 
mercado del periódico popular se ha exten­
dido da manera prodigiosa entre nosotro*: 
¿cuándo hubieran soñado los antiguos pape­
les públicos |más leídos, con las tiradas de 
cien m il ejemplares que hoy son el pan de 
cada dia para ciertos diarios de gran cré­
dito?

No nos convirtamos sin querer en l adata­
res temnoris ¡di, que esto suele ser malo, no 
por alabar lo que pasó, que es muy respeta­
ble, sino porque conduce al pesimismo, á la 
desesperación y la inercia. Si hoy se Y jn den  
en Esp ña más periódicos que años afras, no 
ss s ig in  la consecuencia de que antes se ven­
dían más libros: no, no es eso, probablemen­
te. No sup ongam os un a n ig a o  público ilus­
trado que- de repente s ’  e insa, com o la seña­
ra Pardo, ue leer libros de imaginación, pero 
al fin libros, y se entrega á los horrores del 
lento pero continuo cañoneo de Melilla y á las 
incertidurnbres de las sentencias que' ame­
nazan á los más tenebrosos criminales. No es 
verosímil que un público de libros se pase 
en masa al periódico callejero. Más natural 
parece otra cosa, que el público español em­
piece ahora á leer de veras, es decir, que em­
piece ahora á leer, mucho público, y  eu vez de 
comenzar por Pepita Jiménez y  Solileia, como 
debiera, em piece por los papeles de actuali­
dades políticas y de todos "éneros que le 
ofrecen á perro chico por las calles.

L o deplorable es que la prensa no aprove­
che estas buenas disposiciones populares 
para ir encauzando cl gusto y el ju icio  -le las 
masas, camino del alimento espiritual que 
puede convenirles. Si en vez de dirigir al pú­
blico, la prensa popular se doj a llevar por los

instintos oscuros, vagos, propensos ¿  la per­
versión, de la muchedumbre indocta, poco ó 
nada hem os adelantado con la popularidad 
de la lectura.

Por eso yo estoy siempre, aunque me haga 
pesado, predicando la necesidad de dar á la  
prensa diaria y semanal condiciones de cien­
cia y prudencia, esquisita moralidad pedagó­
gica, gusto artístico, etc., etc.

Y  por eso ahora que veo cierto saludable 
movim iento en este sentido, me alegro y ha­
blo de I 03  buenos síntomas á que me refería 
*1 principio.

** *
Hay de todo. El prurito de llamar al públi­

co eon títulos de sensación y  escritos en letras 
grandes y colocadas de modo extravagante, 
con monos ridículos y retratos hospician s del 
transeúnte más Fulauo de Tal que pasa por 
de ante; con  descripciones interminables ae 
catástrofes, crímenes, etc., etc... todo eso es 
malo. Como es retemalísimo llenar las planas 
de la prensa eon folletines muy mal traduci­
dos y con originales de disparatadísimas no­
velas.

Tampoeo me parece buen síntoma quo la 
prensa graciosa, cóm ica y satirica, huyendo 
del extremo de la caricatura siempre política, 
y  muchas veces demasiado improvisada y
Sróxima al insulto, caiga en lo anodino, se 

aga sosa, circunstancial, publique santi bo- 
niti barati, países de abanico, versos de La 
Moda Elegante, artículos fiambres y ocurren­
cias on prosa y verso del Fnl.no de Tal de 
marras.

Pero en cambio, tenemos los buenos sínto­
mas en otras cosas. Toda la prensa que quie­
re hacerse valer, en noble emulación, que su 
dinero le cuesta, va comprendiendo que la 
política, el arte de hacer la oposición y  otros 
recursos semejantes ya no bastan, v procura 
atraer al público con suplementos literarios, 
cuentos, crónicas de arte, crítica, etc., etc., y 
ofreciendo á los lectores la colaboración asi­
dua (y pagada; único modo da que sea asi­
dua) da las más acreditadas firmas de cada 
género.

Ese es el camino; por ahí se va al libro, y 
no digo se vuelve, por lo antes explicado.

Y ahora un poco de historia; nechos, he­
chos.

El Imparcial ha emaneipado la hoja litera­
ria, que ha puesto casa aparte en el lu joso 
palacio de colorines, que .se llama Los lunes 
de El Irepurcial*, dirigidos siempre por Orte­
ga Muniíla. Este núm ero literario y artístico, 
publica tiradas de 100.000 ejemplares. Y  allí 
no ha}' crímenes; hay artículos de Balart, 
cuentos de doña Emilia, versos de C am - 
poam or y Palacio, gracias saladísimas de Ta- 
ooada. Crónicas del director, de Urrecha, et- 
eétera, etc. Camino del libro.

El Liberal, sin dejar sus Platos del día, Cró­
nicas momentáneas y los Cuentos propios y  aje­
nos, anuncia una original innovación, un 
Plutarco del pueblo, que ha inaugurado Caste­
lar, y  que en efecto puede ser muy oportuno 
y da gran eficacia en la educación de las ma­
sas, quo ;vo lo lie visto!, leen m uy ateutas 
los periódicos; y— nótese la importancia de 
esto— no leen periódicos rojos, socialistas, et­
cétera, etc., porque no los hay, tales como 
su curiosiaaa de saber los necesita. ¡Qué par­
tido puede sacar la prensa sensata, liberal, 
pero no soñadora, de este fenómeno socioló­
gico! El obrero español lee El Liberal, El Im- 
ptreial, La Correspondencia, E l G lo io ,  etcéte 
ra, etc,, y  los lee atento, acaso esperando al­
go más, algo más suyo, pero con la inteligen­
cia dócil,¡ansiando euseñanza.

Plutarcos populares vienen bien, y no so­
brarían otras cosas ñor el estilo: Religión  (no 
fanatismo), moral, economía no vísioBaria..., 
y  m ucho más todavía.

El  G lobo, siguiendo la tendencia de que 
hablaba, ha introducido en sus colum nas las 
mejoras que ustedes saben.

La Justicia ha seguido análoga conducta.
El Día publica hermosos suplem entos de 

tarde en tarde.
El Heraldo se esmera—y  gasta—en dar 

cuenta exacta (’ e todo movim iento intelec­
tual.

Madrid Cómico se transforma y acunu- 
taea.

La España Moderna, que pagaba exagerado 
tributo á lo extranjero (perdiendo no poco en 
los eamlios), ahora se hace española por com-
? leto, llama á su seno á todo un Menénd*z 

elayo para la crónica ordinaria de la litera­
tura... y crea á su lado una revista interna­
cional para reflejar (mal ó bien) las letras de 
otro» países.

Estos, y otros casos quo no cito, por abre­
viar, y por no tenerlos todos presentes, prue­
ban que no hacía yo mal en ver favorables 
síntomas.

Cierto es que en medio de todo esto, hay 
una nota triste: el Nuevo Teatro Critico des­
aparece. Era u oa  publicación suigentris, cayo 
mérito singular yo he reconocido m il veces, 
aun al dirigirle censuras no siempre blandas. 
Paro si termina la revista, no se rompe la 
p lu m i cívica á que debía bus renglones. Esa 
pluma continúa colaborando en revistas, ilus- 
tr iciones y diarios.

«Lo que muere, nom uere y  se transforma.» 
*¥ *

Y ahora, algo más y  m ejor que síntomas:
El teatro nos da La de San Quintín.
Y  ua editor Dolores.
Ahí es nada.
¡Qué hueco se va á pouer Sáneluz Pérez, 

un verdadero amanto de las letras, defen­
diendo su simpática tesis de la no decadencia 
del teatro!

¿Y los que decian que la poesía estaba lla­
mada á desaparecer1

En pocos días, la lírica (la vieja lírica) ha 
dado de sí todo esto:

Una fiesta nacional en honor de un gran 
lírico.

Preparativos de otra fiesta en honor de otro 
gran lírico. (L a  cual acaso debiera aplazar­
se ... para prepararla bien).

Y  por últim o, otro gran lírico publica Do­
lores, un libro que si 10  pudieran entender en 
castellano franceses, italianos, ingleses, ale­
manes y  rusos, nos lo  envidiarían.
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bis deíepyeséiit& ria'en el téatío Libíe-, que 
teóricamente Be abre sus puertas sino á in­
vitados y abonados; de modo quá puedén 
considerarse com o reuniones particulares 
sus representaciones, escapando las obras 
que en él se ponen en escena á la inspección 
ae la com ision de examen.

Sin embargo, no hay qua fiarse, porque el
Íirefecto de policía tiene el derecho de v ig í- 
ancia aun en las reuniones de invitados, 

cuando en ellas puedan pasar cosas sussep- * 
tibies de alterar el orden público ó atentar á 
las buenas costumbres.

En virtud de esta jurisprudencia, son inva­
didas de vez en cuando las casas de ju ego 
clandestinas, á pesar de ser en realidad re­
uniones particulares.

Esta cuestión de los derechos de la policía, 
y  la relativa á la comisión de examen, sen de 
tal naturaleza que demuestra lo  difícil que 
es, en la práctica, hacer la ap'icación de las 
teorías absolutas.

Bajo el punto de vista de estas teorías, me 
parece que nada hay que contestar á los que 
piensan, com o antes he dicho, que la verda- - 
dera doctrina consiste en conceder libertad 
completa, dejando á los ciudadanos la in icia- 
tiva de las querella’, en justicia, cuándo las . 
obras representadas difaman á alguien ó sean 
de Una indecencia que caiga bajo el peso de 
la ley.

Esta manera de entender la libertad tiene 
la prrticularidad de causar horror á los m is­
mos que debieran aprovecharla, tales eomo 
directores de teatro y autores. Dicen, en efec­
to, qu e una obra dramática representa un 
gasto de tiempo, de trabajo y de dinero con­
siderable. que precede á la representación. 
La censura'es una verdadera garantía conce­
dida á los directores ó empresarios y  á los 
autores. Cuando ella ha dado su visto Sueno, 
se pueden hacer sin imprudencia los gastos 
preliminares de una representación.

Sin embargo, el Gobierno debiera ser bas­
tante enérgico para mantener el orden en los 
teatros, cuando resulta más ó menos altera­
do á causa de una obra aceptada por la cen­
sura.

Lo que ocurrió eon Thermidor fué el colmo 
de los disparates; y s i la censura redb ió  un 
golpe mortal fué el día en que un poder im­
potente no supo hacer respetar sus propios 
acuerdos.

Pues á pesar de la manera con que enton­
ces obró el Gobierno, contra todo buen sen­
tido; á pesar de los ataques que va s  recibir 
nuevamente la censura, pues no dejarán de 
decir que, demasiado indulgente con obras 
de bajo libertinaje; no obra sino cuando hay 
que defender á ministros y diputados, dudo 
que sea posible prescindir de ella.

Con el sistema de procesos particulares 
ocurrirán toda clase ae desórdenes, cuyas 
consecuencias serían indudablemente fatales 
para el teatro; habría protestas ruidosas en 
las salas, batallas tal vez; y para los autores 
y empresarios, con quienes los tribunales po­
drían mostrarse más rigurosos que la cen­
sura, habría el peligro de ver e condenados á 
pagar daños y perjuicios que podrían arrui­
narlos.

Todo hace creer, pues, que las cosas per­
manecerán en el statu quo, poco conform e, lo

El telegrama de Cuba que publicam os en 
otra sección del presente número, tiene in­
dudable gravedad. Está plenamente confir­
mado que se sigue proceso contra algunos de 
los oradores que combatieron en un meeting 
el proyecto de reformas del Sr. Maura.

Con tal m otivo, hablan las noticias que de 
la Gran Antilla se reciben, de agitación en 
los ánimos, de protestas ruidosas y del enco­
no con  que se maltratan los dos partidos que 
luchan por la hegem onía en aquel pedazo de 
tierra española.

Aun descontando gran parte de lo que los 
despachos refieren, queda, sin embargo, bas­
tante para formar ju ic io  sobre la crisis p o lí­
tica que aflige á Cab8.

Están las pasiones m uy excitadas, los odios 
entre autonomistas y  constitucionales han 
salido otra vez á la superficie, y  á lo que pa­
rece, se ha perdido, por lo pronto, al menos, 
la esperanza de que la paz moral se resta­
blezca. ,

Tiémpo habrá de discutir las reformas. Las 
Cortes dedicarán á esta importantísima cues-' 
tión muchas sesiones, y entonces será oca­
sión de pronunciar ju icio  definitivo. Para en­
tonces también se conocerán mejor en la me 
trópoli las actitudes de los dos partidos, y con 
datos más com pletos podremos manifestar 
nuestra opinión.

Prescindimos de si el proyecto tan elogia­
do por unos y  tan combatido por otros, es 
obra exclusiva del Sr. Maura ó ae la respon­
sabilidad colectiva del Gabinete. L o mismo 
nos da. Tanto monta que sea de uno ó de 
muchos, si los ministros al fin y al cabo la 
aceptan.

El punto que interesa averiguar es si el 
Gobierno considera las reformas perfectas, y, 
por lo  tanto, inm odificables, ó  s i cree que 
se deben introducir en ellas, de acuerdo con 
lss  exigencias de intereses poderosos y leg í­
tim o», algunas rectificaciones.

L o m ejor suele ser en m uchos casos ene­
m igo de lo bueno, y pudiera suceder en el 
presente que, estando el Gobierno m uy bien 
inspirado, fuese, sin embargo, á levantar ta­
les protestas que convirtiera eu manzana de 
discordia lo que debía ser prenda segura de 
paz.

¡Que el partido de unión constitucional se 
mueve por defender sus posiciones, sus pri­
vilegios y  sus intereses! Esto se oye á los que 
proclaman la bondad de las reformas. ¡Vaya 
en gracia! ¿Acaso los proteccionistas españo­
les, así lo8 que hablan en Bilbao com o los 
que se a g ita n  en Valladolid y Barcelona, 
obedecen á móviles distintos?

En Cuba, en España y  en todas partes, lo 
tradicional, aun siendo injusto, tiene una 
fuerza de inercia, enorme. Por eso es tan di­
fícil el arte d-1 G obkrno. El marchar hacia 
adelante hiriendo el menor número de inte­
reses, constituye empresa ardua, que sólo es 
dado acometer, ó  cuando los clamores de la 
opinión la exigen, ó cuando la inicia un liom 
bre genial en quien todo un pueblo pone to­
das sus esperanzas.

El Sr. Maura tiene varios ejemiilos recien­
tes: en el interior, las reformas económicas de 
Camacho y las reformas militares de Cassola; 
y en el exterior, las reformas propuestas por 
Gladstone para Irlanda.

¿Cree el Sr. Maura que Camacho y Cassola 
rectificaron sus primitivos proyectos por con­
siderarlos injustos? ¿Cree que el insigne 
Gladstone, el hombre de más pri stigio en su 
país, acepta enmienda tras enmienda á su 
plan sobre el home rule, porque lo estime con- 
irario á los dictados de la razón ó poco equi­
tativo?

La opinión, bien ó m alaconsejada, que en 
esto no nos metemos, se opuso á los dos mi­
nistros españoles, y la opinión , con sus re­
sistencia» parciales, auxiliada por los intere­
ses y los privilegios, sa opone al ministro 
británico.

Y  tenga en cuenta el Sr. Maura, si es que 
el ejem plo de Gladstone le ha seducido, que 
el ilustre estadista inglés presentó por pri­
mera vez su proyecto eu ¡886, y que de en­
tonces acá lo  ha rehecho eu 18B2, y ha acep­
tado en 1803 modificaciones que alteran, 
aun su propia segunda edición, sustancial- 
mente.

N i el Gobierno ni el Sr. Maura harán de 
las reformas de Cuba cuestión de amor pro­
pio. La testarudez no es el carácter, ni el 
principio de autoridad sa salva por mante­
nerlo contra todo y  contra todos.

El señor ministro de Ultramar no se nega­
rá á admitir transacciones razonables, por­
que si tal fuera su resolución, estarían de­
más las iniciativas de las Cortes, y .sería. im­
posible el régim en parlamentario.'

PARÍS AL DÍA
S,» cniK tura d e  te a tr o s

Maurica Barres quiso sacar partido, bajo 
el punto de vista dramático, <|e su paso por 
la Cámara de los diputados. No Siendo reele­
g ido, com puso úna com edia titulada (Jntjour- 
nte parlementaire, com edia que probablem en­
te no veremos, io cuo.l no im pide que se siga 
hab'nndo m ucho < e ella.

Tenía que ser representada en cl Gvm na- 
se; teatro que va de capa caída y  que conta­
ba con esta obra para rehacerse. ‘

.Según una costumbre que no me parece 
m uy plausible, algunos periódicos publica­
ron el argum ento de la comedia. Y  com o Ba- 
rrés no la había enseñado á ningún escritor, 
acusó de indiscreta á la com isión de censura 
que la había examinado. La acusación era 
fundada, porque el director del primer pe­
riódico que publicó ei argumento, es herma­
no de uno de los m iem bros de dicha com i­
sion.

No apruabo la conducta del periodista, 
pero también m epsrece que Barrés no había 
íle tomar tan por fo trág-co una cosa que es 
iiov m oneda corriente entre nosotros.

Sea com o fuere, el resultado es que la obra 
ha sido prohibida por acuerdo del Consejo de 
ministres.

Este acontecimiento está haciendo un ruido 
de m il demonios, porque Maurice Barres no 
es hom bre que se deja atropellar sin protesta. 
Habrá artículos, folletos, y  io que es más, 
interpelación parlamentaria.

Será curioso ver lo que dicen curtos ami­
gos de Maurice Barres que aprobaron la 
prohibición del Thermidor de Sardou.

Hay m ucho que decir sobre este incidente. 
L a  cuestión no es de las sencillas, excepto 
para las gentes que tienen uua opinión abso­
luta y simple, la de que la censura, sea cual 
fuere e l nom bre con que se disfrace, debe 
desaparecer, sin perjuicio de que los particu­
lares procesen á los autores si se consideran 
difamados ó se ven heridos en el pudor por 
«1 espectáculo que les han ofre ¡ido.

Por io que toca á Una joumeeparlamentaire, 
no tardaremos en ver formada opinión acer­
ca  del acuerdo solemnemente tomado en Con­
sejo de ministros.

M. Barrés hará imprimir seguramente esta 
obra, que los periódicos y las revistas se dis-

reconozco, con las teorías, pero que la expe­
riencia ha demostrado que es lo más có­
modo.

Por otra parte, hay que confesar que la 
censiira es hoy bastante liberal, y  parece dar­
se una cuenta bastant;; exacta de la cantidad 
de licencia que el público pueda soportar.

En nuestra sociedad, el teatro aristofanes- 
co , de que tanto se habla, muchas veces sin 
que se lo conozca, es una pura quimera. No 
hay que olvidar que en vida de Aristófanes, 
los sabios atenienses, por am igos que fuesen 
de la libertad y poco de la mojigatería, tu ­
vieron que prohibir el hacer figurar en 1a es­
cena á los personajes que vivían, lo  m ism o 
que á  los dioses.

H e n r y  F o u q u i e b .

(Prohibida la reproducción.)

M A R R U E C O S
No hay nuevas noticias de nuestra em ba­

jada extraordinar a en Marruecos.
L a gente se entretuvo ayer en comentar las 

que han llegado de la primera entrevista del 
general Martínez Campos con el sultán , no 
faltando, com o siempre, las notas extremas, 
pesimista y optimista, respecto al fin de las 
negociaciones, que por la primera conferen-i 
cia pueda preverse.

Tan descaminados nos parecen los que 
creen que la cosa se resolverá sin dificulta­
des á nuestro gusto, com o aquellos que te­
men á cada paso que alguna potencia ex ­
tranjera nos ponga el veto á pretexto de m e­
diación.

Más nes inclinamos á creer que sean acer­
tadas, después que exactas, las declaracio­
nes del Sr. Moret que anoche publicó La Co­
rrespondencia.

Según ellas, el emperador accedió á todas 
las pretensiones, hasta llegar á la indemni­
zación, á la cual nos negó el derecho.

Su teoría era quo no tenía obligación de 
pagar, puesto que Esoaña había procedido 
por sí misma, sin aguardir áqu e él impusie­
ra á los ríffeños ei reconocimiento de nues­
tro derecho, com o estaba dispuesto é reali­
zarlo.

El general Martínez Campos, que iba muy 
bien preparado para refutar cuanto sobre el 
particular se dijera, combatió las ideas del 
emperador y consiguió de éste que recono­
ciese en principio el derecho de España á ia 
indemnización; pero com e el sultán estabi 
tal vez en la confianza de que nada tendría 
que pagar, se debió quedar asombrado ante 
la cantidad que se le reclamaba.

— Pero, ¿tan grande es la indemnización?
— No sé la que el gener.d Martínez Cam­

pos habrá pedido; pero al sultán le ha para- 
cido enorme, por lo  visto. De esto, sin duda, 
nace el plazo solicitado para reflexionar y el 
haber encomendado á su pFimer ministro 
El Garnit la misión de discutir el asunto con 
nuestro embajador.

Claro que no hemos de creer que el señor 
M oret ignore la cuantía de la indemnización, 
pero no hemos de censurarle porque reserve 
la cifra.

El día 5 se habrá celebrado la conferencia 
de El Garnit v nuestro embajador, y para el 
día 11 se tendrá de ella noticias en* Madrid.

De Melilla no hay más noticias que la de 
haber revistado el general Macias las fuerzas 
de la división Ortega y la de habar sido lla­
mados los cabos de kábilas del cam po fron­
terizo á Melilia por el ministro del sultán 
Dres Bralha que se encuená-a en Frajana, 
sia duda para imponerles alguna contribu­
ción.

DE LA  A G E N C IA  FABRA 
Tánger 9 (10'30.)— Aeaba de fondear el va­

por Mogador. Trae noticias desde el 4, en 
cuvo día se verificó la primera conferencia 
del embajador extraordinario con Sidi el 
Garnit.

Mario de iíéfctf
llagar de Tánger. DUro la có n fe - 
¡oras largas. El día 5 se repitió

tíáet Tefar, . 
acabado de 1 
íenCia dos hoías largas, 
ésta de la que ha debido recibir detalles mi­
nuciosos sidi M ahomet Torres, 
i Este asegura que la solución de esta últi­
ma conferencia es satisfactoria. Los m inis­
tros extranjeros reiteran al m arqués de P o­
testad Fornári la  seguridad de un auxilio 
leal. Todos niegan que tengan la menor pre­
tensión de un arbitraje.

En cuanto al desarrollo de las negociacio­
nes en Marrakesh conviene que se adopten 
temperamentos de paciencia, necesarios 
siem pre en circunstancias com o estas

En todo caso, díñese aquí que si llegara 
alguna, yez, lo que j i o  parece probable, ,á ha­
blarse un lenguaje eiiérgico, las actos debe­
rían seguir inmediatamente á las palabras. 
Felizmente todo liace presagiar hasta ahora 
que ;erán inútiles estas energías..— .l t e .

IAS I M M  M  ALCOHOLES
^yer publicó la Gacela un im portan tede- 

crcto del ininist.rio de Hacienda reformando 
la tarifa de clasificación de las patentes de 
alcoholes y estableciendo dos plazos para el 
pago de las mismas.

Las patentes de la clase 1.*, costarán 50 pe­
setas; las de 2.‘ . 40; las de 3.a. 30; las de 4.‘ , 
25; las de 5 .‘ , 20; las d « 6 .a, 13; las de 7 .', 12; 
las de 8.*, 10; las de 9.*, 8; las de 10.*, 6, J las 
de í l .\  5 pesetas.

En Madrid, Barcelona, Valencia, Sevilla, 
Málaga, Córuña y  Bilbao, los casinos y círcu  
los de recreo pagarán patente de la clase 1.*; 
los cafés, fondas’ y almacenes, de la clase 3.*; 
los restaurante, colmados, montañeses y es­
tablecimientos dónde se venden fiambres fi­
no?, de la clase 4.a; las tiendas de ultramari­
nos y demás en que se vendan aguardientes 
y licores por botellas ó litros, de la'clase 6.*; 
las tabernas, bodegones, figones, paradores 
y demás sitios donde se venden por copas, de 
la elase 8.*, y  los puestos de la vía pública, de 
la clase 9.a

En las demás capitales de provincia y  p o ­
blaciones mayores de 12.000 habitantes y 
puertos de maT mayores de 4.000, las paten­
tes para dichos establecimientos serán de 
clase un grado más inferior.

De clase un grado más inferior que éstas, 
en las poblaciones de 4.001 á 12.000 habitan­
tes y pusrtos menores de 4.000.

Y- de clase un grado más inferior que en 
estas últimas, en las poblaciones menores de 
4.000 habitantes.

Según el referido decreto, los plazos se pa­
garán; el primero, al adquirirlas patentes, ó 
sea durante el primer mes de cada año eco­
nóm ico, y  el segundo al realizarse por los re­
caudadores de la Hacienda el cobro de las 
contribuciones directas.

Como la cuota de las patentes es íntegra, 
los contribuyanles quedan obligados á satis­
facer también el s-gundo plazo, si después 
de adquirida la patente cesan en la inaus- 
tria.

Todo expendedor de alcoholes, cualquiera 
que sea la forma en que realice la venta, 
queda obligado á colocar el talón de la pa­
tente de un modo visible para el público.

Pueden adquirirse las patentes en las ex­
pendedurías ae efectos timbrados.

el Guadarrama, y laguar- 
lindo eneajeun

decir ser.as), los trajes de baile, de teatro, 
de ¡oiree, son sencillísim os y  costosísimos, de 
sedas brochadas, que se quedan más dere­
chas que un pino a< 
nición es en el deseóte 
blanco.

El descote se usa redondo, nada de cua­
drado ó de puntiagudo; redondo y entero, 
el busto sale de la tela com o la verdad del 
pozo... (nada ¿e  detalles). M uchos cuerpos 
descotados no tienen mangas; se cortan bien 
sujetos bajo lus brazos, y en lugar de mangas 
se estilan unas cintas nue se atan sobre la 
espalda desnuda; ó también una joya, pul­
sera ó hilo de perlas, cosida en un bies de 
terciopelo; eu nn, algunas caprichosas, lle­
van una sola manga, y  el otro lado sin man­
ga; en ¡ese caso, el descote se guarnece con 
una especie de fichú de tul que pasa encima 
de la única manga, para deslizarse hasta el 
talle, con apariencia de desorden, de aquel 
artístico desorden que es el triunfo de la as- 
tu cia.

Kn las mesas de convites, muchas flores; 
sobre el mantel el segundo mantelito borda­
do de colores; una gruesa guirnalea de flo­
res sin follaje verde corre alrededor del cen­
tro de la mesa, siguiendo la forma d« esta 
última, según que es redonda, cuadrada ú 
oval. L «s guirnaldas s'í hacen de violetas, de 
rosas, de copos de nieve, de narcisos, de 
flores un poco grandes. Otra moda hay que 
consiste en una especie de sembrado de ro 
sas con su  follaje echadas sobre el mantel; al 
dejar el com edor se distribuyen ásus amigos 
y  amigas... Sí por acaso, señoras, poseen Us­
tedes alguna rica y  artística sopera de plata.

ttVlIfifl dé ñüíÉSi ft<J MU  
iñal Bfeótc Sn fiiSdio da la mesa, cu

ida sin etiqueta. Las frutas 
ii:nbre dorado, 'ó si no se 
onvidado una canásnlla éle

mo qoí^n 
Las oirás

E L E G A N C I A S  M O D E R N A S
Desde que las hijas de Eva abren los ojos, 

se engalanan ótratan de engalanarse. Heaquí 
pues dos trajes de mañana: de casu y de des­
canso, porque también es preciso vestirse 
con gusto para descansar, que en opinión 
mía, una mujer no descansa hasta el día de 
su muerte, ¡y todavía I... ¿Quién sabe si no 
coquetea a la , con aquel que usted sabe,para 
no olvidarse de inquietar ios corazones? ¡V ol­
vamos al asun!o!

Para levantarse, pues, una especie de 
hábito de igual modelo que el de los ca­
puchinos, de paño blanco, ó franela blanca; 
se hace cou paños rectos de arriba á abajo, 
plegados en el cuello; amplias mangas rec­
tas, con una sola costura, y  vueltas de seda 
blanca, capucha de paño Dlanco forrado de 
seda; en la cintura grueso cordón anudado 
de seda blanca.

Tambiéu se h aced  ¡lan a  azul, nutria, r#ja, 
siempre con vueltas y forro de seda del m is­
mo color, si e¿ de laua ne„’ ra, entonces la ea- 
pucha y las mangas se forran con terciopelo 
rojo, y el cordón sera negro. El traje de casa 
es al estilo antiguo: sobre un|canesu de tercio­
pelo verde almendra (el canesú es corto, vein­
ticinco centímetros, no debe ser largo) se 
fruncen cuatro paños rectos de m usjlina de 
lana le í mismo color; una cinta de raso*pasa 
debajo del brazo, y atándose delante, da la
r ;a ilusión de u talle corsísimo; mangas 

terciopelo abullonaias hasta el codo y 
gola de encaje blanco.

De vez en Guando, un bailecito; trajes de 
tul de muselina de seda, plegados finísi­
m os de arriba á abajo, con mezclas de colo­
res extraños; traje de raso oro, segunda falda 
de tul blanco plegado, cintas de terciopelo 
naranja; traje de raso turquesa, segunda fa -  
da plegada de gasa verde y caídas de rato 
rosa. :raje de raso cielo, segunda falda de tul 
plegado negro, cintas de terciopelo amarillo; 
traje de raso nogro, segunda falda de tul 
rosa, cintas de seda blanca.

cuando
trata de úna comi
en canastos de 
presenta á cada con 
mimbre, unas cuantas frutas y un raciafo de 
uvas y una flor atada con una' cinta; las ca­
nastillas de frutas ofrecen muy bonito as-
p¡?(*

H ay una g ierra  tremenda en el peinado. 
Las unas sostien en  los líc itos sobre la frente, 
aquellos m echon es provocadores qu e 'parecen 
un punto de, interrogación... com o 
dice: ¿qué habrá en esta ca 
se afanan por la frente despejada, el ¡jplo 
atrás, ondulado ó natural; pero, cPc®isla 
honrada, declaro que en Paris la m oda na­
ciente es el peinado del año 1840... Una raja 
en m edio de la cabeza y  el pelo dividido en 
dos partes iguales, cae modestamente sobre 
las sienes, y  á veces cubre un poco la mitad 
de la orü a -¡V á lgam e Dios! ¿A l fin  las m uje­
res se taparán los oídos para no escuchar? 
¿Será algún celoso quien ha inventado esta 
tendencia? Este peiuado es el de la cóiebre 
.1,,.^, a r rH .p^roi'in|-«'.y 
aspecto ju icioso que tenía el peinado de nues­
tras abuelas, peinado casto, honesto, púdi­
co ... ¡No, no! ¡Nada de eso!

El pelo espumoso, ligero, revoltoso... ¿Algo 
com o e l sop lo  del amor que escarbara las 
melenas rubias ó negras. Esta moda sienta 
divinamente á las bellezas de líneas correc­
tas, ancha frente, nariz griega; pero tambiéu 
se empeñan en llevarlo las caritas redondas, 
con narices chatas; y las amigas de aquellas 
desgraciadas, les afirman que están ó ten ¡y 
las pobres lo creen! Cada una debe peinarse 
según su cara, y no meterse en honduras, ni 
pedir consejos, sobre todo consejo á un-, ami­
ga; los consejos femeninos son com o las píl— 
i oras plateadas de la botica, ¡siempre llevan 
algún amargo bien envuelto!

FRUFRU.

LOS CUADROS DEL SENADO
Decíamos ha pocos días que el Senado ha­

bía resuelto dar por concluido el término 
hábil señalado para la eje.cueión de algunos 
cuadros que tenía encargados á varios ilus­
tres pintores españoles.

Entre los pintores en cuestión, todos m e­
recedores de elogios, hállase uno tan ilustre 
com o D. José Villegas cuyo «Triunfo de la 
Dogaresa* y  la «Muerte del torero» andan á 
estas horas recibiendo los aplausos de toda 
Europa.

Sabido es el tiempo que Villegas ha em­
pleado en pintar uno de esos dos cuadros, y 
nadie ignora qua la gran pintura no puede 
ser juzgada con el criterio que se emplearía 
para exigir que se pintasen las puertas de un 
edificio público, en un plazo determinado en 
la subasta en cuya virtud se hubiera ad judi­
cado el servicio.

Nos sorprende, por tanto, que en la alta 
Cámara se hava empleado rigor tan excesivo 
tratándose del arte y de artistas á  quienes 
bien puede guardárseles consideración pro­
porcionada á sus méritos, de la cual no cree­
mos pueda deducirse la existencia de un pri­
vilegio, en tanto que de no serles concedidos 
plazos proporcionales á la bondad de la o -ra  
que se encomienda, se les irrogan perju i­
cios por los gastos de preparación que exige 
la pintura histórica.

No dudamos que, fundándose en preceden­
tes, si los hubiera, la comisión del Senado 
unirá las conveniencias de la Cámara á las 
de la justicia, y  procurará evitar que cuando 
m ayor altura en Eusopa aleanz*. un pintor 

ilustre vea reohazado su arta en la patria que 
se enorgullece de contarle entre los suyos.

TELEGRAMAS
De nuestro carrusponsai especial

l i o »  f a b r l e a r t t e »  ñ u t e  lu  l i n e l ^ a  —
í . l  p r e í i id e i i t e  d e  in  A u s llp i ip ia .—
C iimob a l a r m a n t e *  d e l  t r a n c a z o .
Barcelona 9 (10‘50 n,)— El delegado de los 

fabricantes de la comarca del rio T erse  ha 
presentado al { wberaador, dicié^dole, que si 
continúan los conatos de huelga, repetidos 
con tanta frecuencia, la asociación acordará 
el cierre de 22 fábricas, quedando sin trabajo 
centenares de tamilias,

La amenaza ha producido muy mala im­
presión en esta capital.

Elpresidente de la Audiencia, Sr. MontaW 
bán, está agonizando.

Aumentan considerablemente los casos de 
¿rancázó: algunos degeneran en pulmonía, y 
se registran bastantes defunción»*.—Simó.

0e la Agencia Fabra
L o a  d e r e c h o *  e n  o r o

Berna 9 (8‘35 m.) - E l  Consejo Federal, en 
vista de haberle reiterado una nueva nota el 
Gobierno italiano, su intención de considerar 
com o m edida de orden interior el decreto 
para el pago en oro de los derechos de Adua­
nas, ha decidido apoyarse en lo dispuesto por 
el art. 14 del tratado de com ercio para insis­
tir en  que el asunto debe someterse á un ar­
bitraje.

l i l i  v i a j e r o  iliiM tre
París 9 (11‘5 m .)—.Acaba de fallecer m on - 

sieur Máxime Du Camps, nació en París el 
8  de Febrero de 1822.

Había viajado m ucho por Egipto, Palestina 
v Asia Menor, y acompañó al general Gari- 
ítaidi en su expedición á Sicilia.

Era desde 1880 miembro de la Academia, 
donde «em p la zó  á M. Sunt-René Taillan- 
dier.

l i a  m a r i n a  i n g l e s »
Londres 9 (12‘25 m.)— En un discurso que 

ha pronunciado Mr. Rohveraon, lord civil del 
almirantazgo, (consejero de Marina), dijo 
que el programa naval para la reforma y 
aumento de la  escuadra, se ha estudiado y 
resuelto con  el fin principal de que la Gran 
Bretaña conserve su poderío marítimo sobre 
el de las demás potencias, pero que no podía 
darse publicidad á los trabajos del Consejo 

que importaba m ucho para su éxito, que 
no fuesen conocidas de los demás países.
porqu 
no fu

l ia  in iu iirree ión  b r a s ile ñ a
Río Janeiro 9.— Los cruceros insurrectos 

A qiiidaban y  República, salieron de la bahía 
con objeto de intimar la rendición á los  bu­
ques del Gobierno qu e deben llegar de uu 
momento á otro.

Montevideo 9.—Telegrafían de Río Janeiro, 
que en la mañana de ayer los am igos del ge­
neral Peixoto esparcieron la noticia d« que 
se acababa ds descubrir una vasta conspira­
ción en contra del Gobierno establecido y de 
la persona del presidente,

Acto continuo empezaron á efectuarse nu­
merosísimas detenciones, algunas de ellas 
seguidas, s gún se dice, del inmediato fusi­
lamiento de los detenidos.

Viteva York 9.— Los iusurrectos de Rio Ja­
neiro do Sul Se acercan á la  ciudad de Porto-  
alegre.

$ ióá
. s e m e ja n z a 'd e  lo hecho  p o fdos U n id a s ,  ____________ _________________

otras naciones, se haa n w jado  á recon ocer á  
lo s  in su rrectos Ta. con d ic ión  d e  beligerantes.

liOS fr a n e e p e *  e n  e l  S u d á n
París 9 (7 m,)— Se 

nal des j
  L, -r-gún telegrama que pu­

blica el Journal dts Debáis, la colum na fran­
cesa que fué atacada cerca de Tom buctú, era 
la qua manda el cpronel Bounier.

Se encontraba á tres jornadas al Oeste da 
dicha población y fuó sorprendida durant» 
la noche, pereciendo en la refriega varios 
oficiales é ignorándose el paradero do algu­
nos, entre éstos el citado coronel.

Le Matin dice que M. Casimir Perier, pre­
sidente (iel-Consejo f’ e ministros, ha declara­
do que Francia no abandonará Tom bnctd.

El Gobierno duda qae la colum na sorpren­
dida sea la del coronel Bounier.

Espéranse con  ansiedad detalles, íporque 
son para Francia del mayor interés las ope- 

estos m om entos se llevan á

(3 ‘3o t.)— Un teLegrama del g o -  
tTPTñáao7 delTrúTIán, acaba' de com unicar al 
subsecretario de las colonias graves noticias 
de Tombuctú.

Con fecha 12 de Enero, una fracción de la  
colum na d e l coronal Bonnier que con tan 
grande éxito habia ocupado pocos días an­
tes la importante ciudad sudanesa, salió da 
operaciones hacia el Norte, y después de tres 
jornadas de marcha, pernoctó en un punto
3 ue no se indica, pero que se supone ín m e- 

iato á importantes aduares de los Tuaregs. 
Estos sorprendieron,-duranta la noche, á la  
reducida tropa francesa, q u e , según parece, 
descansaba sin haberse atrincherado. Des­
pués de un com bate desesperado, los france­
ses em prendieron  la retirada, logrando parte 
de la colu m n a  expedicionaria  regresar & 
T om bu etú ; pero en la lu ch a  incesante quo 
tu vo  que  sostener con  e l en em igo , que dia y  
noch e  le hostilizaba, desaparecieron  68 sol­
dados indígenas, dos sargentos y nueve ofi­
cia les franceses, in clu so  el mismo coronel 

onnier, ignorándose la  suerte que haya ca - 
do á loa desaparecidos.
Cuando se despachó el correo, que traja 

las anteriores noticias al gobernador del Su­
dán, l(is franceses estaban tomando á toda 
prüa medidas de defensa en Tombuctú, su - 

gs no tardarían en 
lable cou tra dicha

poniéndose q u e  los Tuareg 
iniciar un a t a q u e  fonniasin iciar
plaza.

V n gm r c o r r e o
Site: '.I.— H oy ha salido de e-te puerto para 

el de Adán el Vapor correo Isla de Luzón de 1» 
Compañía Trastlántica.

. I r l l t u i !  f ir m e
Roma 9 — El presidente del Consejo de, mi­

nistros, Sr. Crispi, ha confirmado que disol­
verá la Cámara sí ésta rechaia los proyectos 
financieros.

I .o s  v ln o «  y  la  v in ic u lt u r a
Paris 8 (7  t.)— El ministro de la Justicia, 

CQiittíBtauito esta tarde en el Senado á uua 
interpelación, hiz> declaraciones de la ma­
yor importancia para los vitieújtores.

Hablando de los fra ides q u e«c  cometen en 
la elaboración da los vinos de pasto, dijo qua 
ol Gobierno s r  ocupaba desde hace algunos 
días en estudiar los medios de prevenirlos, y 
de poner principalmente coto al más impor­
tante de todos que e^W adieeión  de agua al 
vino natural.

La deolaraeión iie.1 min'istro produjo gran 
efecto, tanto más cuanto qua se sabe que im ­
portantes per* majes <J-5 derfro  y  f ie r a  del 
Parlamento han iniciado una campaña eu

que en la 'cifra total de los vinos 
puestos eo Francia al consum o, el agua en­
tra hoy por una cuarta ó  quinta parte.

Todo lo que tienda, pues, á disminuir esta 
proporción, redunda eu renetleio dé la v iti­
cultura, ao siendo España la  naeión á la q u »  
menos ganancia ' haya de reportar la medi­
da da que se trata, todft' vez -qaetía:importa­
ción de sus caldos naturales habrá d e  au­
mentar en relación con la  'dism inución d «  
los cald' s artificiales.

(i ln d íito iir
Bfirritn í) (7 t.3-~*Bl ilustre 'po 'ítieo inglés, 

Sr. Gladstone. saldrá de esta.población hoy 
por la noohe dirigiéndose directam ente 6-In­
glaterra. ¡ ■ l i -

L n a  e u m a r o u e *
Berlín 9 (6 t .> -E l 

ante la «om isión da 
mentó alemán
nadas las negociaciones fraaco 
lativas á la colonia de'loS-Cama

_ha-declarado 
del Parla- 
lan term i- 
manas re- 

amarones.
£ 1  b a r é u  d e  h a u b e y r á n

Paril 10 (12-40-■ ra .V -a 'rgcnteV — El barón 
deSoubeyrán, director del Banco de descuen­
tos, lia sido detenido y  éttc&rcélátló'ésta no­
che por quejas formuladas contra su ges­
tión. La noticia produce hondísima sensa­
ción en todas las esferás sociales, por contar­
se al barón de Soubevrán entre lss perso­
nalidades financieras' más autorizadas de 
Europa, y haber sido durante más de tréinta 
años diputado de la Cámara francesa é indi­
viduó de la ¿om isión de presupuestos, én la 
que pTestó importantísimos servicios al Es­
tado.

Tiene sesenta y cuatro años y está enlaza­
do con  las familias más antiguas de la aris­
tocracia francesa.

Corre el rumor de que ha sido pronuncia­
da la liquidación del Banco de descuentos.

T R I B U N A L E S
Ante la SecciÓB cuarta se veré hoy en ju i­

cio por jurados la causa instruida contra 
Agustín Jiménez fa)'2f¿ Bollero, por delito do 
hom icidio frustrado.

El suceso ocurrió #n una casa de ¡acalle de 
San José, la noche del 31 de Enero del año 
Último.

El procesado sostenía relaciones ilícitas 
con Dolores García Núnez, á la cual visitaba 
todas las noches en ausencia de su marido. 
Suscitaron entre ambos riña por si la cena 
estaba ó no preparada, terminando !a  cn es- 
tión Agustín por disparar contra su querida 
Jos tiros con un revólver, volviendo después 
el arma contra sí y tratando de suicidarse.

Estos hechos constituyen, a ju ic io  d e l fis­
cal, nn delito de homicidio frustrado, solici­
tando para el procesado la pana de seis años 
y un dia d e  prisión mayor.

Se h '• hecho cargo de la defensa de Isidora 
Martín Salas, acusada por su  marido de 
adúlte a con u t a  persona que « iz a  de gran 
posición social y ae decisiva in tuencia  en e l 
partido judicial de Getafe, el ¿bogado D. Ri­
cardo Barea.

En el escrito de conclusiones, solicita e i 
procesamiento del prssunto autor del delito , 
manifestando que ae ha infringido el art. 449 
del Código Penal v se han echado en  o lv id o  
las disposiciones de la L ey  de E n ju iciam ien to  
C rim inal.

Ayuntamiento de Madrid
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L NUEVO CAÑÓN 0 REÓÑE2

Han sido a p r o b a d o s  p o r  el ministerio d é l a  
Guerra los planos y  e s t u d io s  hechos por el 
ilustrado teniente coronel de Artillería don 
Salvador Ordóñez, para la construcción de 
un nuevo cañón de tiro rápido.

Dicho cañón sprá de acero con  calibre de 
12 centímetros v  4*50 metros de longitud.

Por medio cié ingeniosa d isposicíó», re 
evita la torsipn de la caña, que aislada ofre­
cería graves inconvenientes, dada la excesi­
va longitud de la pieza.

El cañón pesará 2.700 kilogramos; dispara­
rá cuatro clases de proyectiles, con carga da 
•iete hilos de pótaora í í d  huma, y  de doce y 
m edio u fando póíyor» negra p ir á t ic a .

Bl proyectil, enchufado en cartucho metáli­
co que contendrá la carga, saldrá ¿ e l  ánima 
de la p ie ;a  con velocidad inicial de 740 me­
tros.

La expansión de los gases dentro de la pie­
za producirá una presión inferior á 2.200 ki­
logram os por centímetro cuadrado.

Ultimamente, completando los adelantos 
de la moderna artillería, la disposición de 
todos aquellos aparatos qne han de dar soli­
dez al nuevo cañón y  precisión al tiro, lleva­
rá cuatro moderadores hrorafnifcos y  un fre ­
no Belleville.

El cañón de tiro rápido Ordóñez volverá 
automátiaamente á su posición inicial des­
pués de cada disparo.

NOTICIAS
A y u n t a m i e n t o

A las cuatro y m inutos com enzó ayer tar­
de en el Ayuntamiento la sesión, presidida 
por el Sr. Angulo.

Leída el acta de la anterior, pidieron cons­
tase su voto en contra del acuerdo de poner 
el nombre de Ramón Chies á la calle del Ala­
mo, los Sres. Luxán y Gómez Herrero, y en 
pro los Sres. Salvador y Méndez Y igo. Este 
último solicitó de la presidencia le reservase 
la palabra para el m om ento en que se encon­
trase Jen el salón el Sr. Pozas Abascal, á 
quien pensaba dirigir algunas palabras con 
respecto á un com unicado publicado por éste 
en los periódicos, en el que afirma no votó 
en pro del acuerdo antes citado.

Para después de aprobada la orden del día, 
pidieron la palabra los Sres. Francos Rodrí­
guez, Ruiz Beneván, Novellas y otros.

Dal orden del día se aprobaron, sin discu­
sión, varios dictámenes de las com isiones de 
Hacienda, Policía urbana, Obras y Consu­
m os, quedando otros sobre la mesa.

El Sr. Ginard de la Rosa presentó una pro­
posición pidiendo que fuera lo más rápida 
posible la  ̂ tramitación de expedientes para la 
concesión de industrias.

El Sr. A n gulo  le contestó que la principal 
culpa la tiene las Ordenanzas municipales, 
y  que el alcalde se lim ita á cum plirlas, sim -
S liflcando a lg in o s  procedimientos en ben e- 

cio de los industriales.

F i r m a  d e  t ’ l t r a m n r
Ayer firmó la reina los siguientes decretes:
Concediendo naturalización española al 

súbdito chino cristiano Bartolomé Ayala.
—Disponiendo cam bio de destinos entre

D. Gaspar Castaño, presidente de la Audien­
cia de lo  criminal de Vigam  y D. Nicolás L i- 
11o, magistrado de la territorial de Manila.

Se ha dispuesto que en el tiempo más bre­
ve posible sean colocadas las aceras y el en­
tarugado en la reforma del chaflán de las 
Cuatro Calles, entre las de Sevilla y  Carrera 
da San Jerónimo.

Hntrp los socialista» de la provincia de M á­
laga se agita la idea de solicitar en las reunio­
nes de 1.® de Mayo que se establezcan escue­
las de propsganaa, donde sean educados en 
las ideas clel partido los hijos de socialistas 
desde la edad de catorce años.

F u g a  Ue p r e s o s
En el tren m ixto que salió anteayer de 

Madrid iban varios presos conducidos por la  
Guardia civil.

Cuando el tren llegaba al apeadero de la 
Consolación, situado entre las estaciones de 
Manzanares y Valdepeñas, abrieron aquéllos 
la portezuela del vagón y se arrojaron á la 
via, dándose á la fuga.

La pareja que los custodiaba salió tras de 
ellos, y  com o no obedecieran á los aliot que 
les dieron, hizo fuego, resultando muerto uno 
de los presos.

La Guardia civil ha salido en persecución 
d é lo s  dem ás y el juez de Valdepeñas se ha 
trasladado al lugar del suceso para instruir 
las diligencias y proceder al levantamiento 
del cadáver.

A lu m n o *  U b re s
Ayer continuaron en la Universidad los 

exámenes de Derecho civ il y el próxim o lu ­
nes los de Penal y Político y'Adm inistrativo.

O p om leión  n i c u e r p o  d e  C o r r e o s
Han sido nombrados vocales del tribunal 

que ha de juzgar los ejercicios de oposición 
para el ingreso en el cuerpo de Correos, el 
je fe  de Adm inistración de tercera clase don 
Antonio Fernández D uro; *1 de negociado de 
segunda clase D. Segundo Abadía v Sesma, 
y  los de igual categoría y  tercera clase, don 
Gabino Rodríguez del Llano V D. Carlos Fló- 
rez Fonvielle, todos pertenecientes al m en­
cionado Cuerpo.

A g e n c ia  d e  t im a d o r e s
La Guardia civil ha sorprendido en Valen­

cia un centro de tim adorjs perfectamente 
organizados, que operaban en distintos pun­
tos de España y del extranjero.

Se les han ocupado alhajas por valor de al­
gunos miles de duros, y una colección com ­
pleta de sellos de notarios, de iglesias parro­
quiales y de casas de comercio.

Han sido detenidos tres sujetos, entre 
ellos el director de la A gencia de timos.

Los alum nos de varias academias prepara­
torias para carreras militares, piensan solici­
tar del señor ministro de la Guerra que no 
les exija en los próxim os exámenes de ingre- 
so las nuevas materias que por reciente dis­
posición se han incluido en el programa, 
a egando fundadamente que para obtener la 
preparación completa, debiera haberse dicho 
con dos anos de anticipación por lo menos, 
a causa de la dificultad grandísima que esta 
tarde novedad en el programa encierra.

Lo* oficiales qu# mandaban la escolta de 
Guardia civil que acompañó á Melilla al ge­
neral Martínez Campos, visitaron anteayer ! 
al gobernador.

El Sr. Aguilera los recibió con su acostum­
brada cortesía, haciendo grandes elogios del i 
brillante comportam iento y  servicio de la ! 
fuerza de la  benemérita en la plaza de Melilla. ¡

De ¡a fuerza han regresado 32, quedando : 
ocho á las órdenes del general Macias.

C o m o  d e t a l le  q u e  p r u e b a  l o  p e n o s o  d e l s e r ­
v i c i o  < [ue  h a  p r e s t a d o  l a  G u a r d i a  c i v i l  d u ­

rante »u bfeva estancia en íméstra plaza afri­
c a n a ,  m e r e c e  consignarse que han muerto 
n u e v e  c a b a l lo s .

Se ha puesto á la venta la comedia dramá­
tica de nuestro querido am igo D. Manuel 
Linares Astray, La ciencia de los hombres, es­
trenada en el teatro Español.

E l d r a m a  d e  Z a r a g o z a
Los periódicos de Zarago'.a dan cuenta de­

tallada del horrible drama des rrollado du­
rante la noche del miércoles, cn  una casa de 
la calle de la Audiencia de aquella capital, 
donde habitaba Nico ás Rupérez, en com pa­
ñía de cinco hijos y  de su m ujer María Pérez 
Lupra, de agraciad® rostro, de treinta y  dos 
años de edad.

Elevaban trece años de matrimonio y uno 
de residencia en Zaragoza, habiendo estado 
en Murcia al frente de una fonda.

Concurría á ésta, con frecuencia, un joven  
fogonero, llamado Manuel del Olmo, áq-jien  
no habían vuelto á ver los esposos hasta la 
noch e del miércoles, que llego en el tren y se 
hospedó en casa del matrimonio, debiendo 
regresar á Murcia el siguiente día por la 
manana.

Al ir á acos arse Rupérez, y  con objeto de 
levantarse á una hora conveniente, para 
acompañar á la estación al huésped, colocó 
un reloj despertador en la mesa de noche de 
la habitación en que dormían su m ujer y él, 
en dos camas que en la misma habia.

Despertóse casualmente á las tres, y  no­
tando que el reloj se había parado, eneendió 
una cerilla y  vió con asombro que su esposa 
no estaba en la cama.

Temeroso de que algo pudiera ocurrir á los 
niños, precipitadamente se dirigió al pasillo, 
pudiendo ver que la  puerta de la habitación 
donde se hallaba el huésped encontrábase 
abierta, por lo que decidió penetrar en ella, 
presentándose a sus asombrados ojos el cruel 
espectáculo de su deshonra.

Ciego por la Jcólera, Rupérez arrojóse eon 
furia sobre los aterrados amantas, tratando 
prim ero de ahogar entre los brazos á su es­
posa y abandonando después á ésta para lan­
zarse contra el seductor.

Entonces la mujer huyó á la cocina, y des­
esperada, con  un cuchillo de grandes dimen­
siones dióse un terrible tajo en la garganta 
interesando la laringe y  la faringe.

Sospechando lo que ocurría, et marido y el 
amante suspendieron la lucha, saliendo el 
segundo al balcón en demanda de auxilio.

La suicida pasó en gravísimo estado al 
Hospital y  el amante ingresó en la cárcel, 
pero se anuncia que pronto será puesto en 
libertad, lo cual supone el esclarecimiento 
del hecho.

Tal es la versión que da la prensa local, 
pero es preciso reconocer que no explica sa­
tisfactoriamente el suceso.

Sobre todo, es cosa muy extraña la actitud 
del esposo ofendido y la de su rival, preocu-

Sándose de la suerte" de la m ujer al suspeu- 
er la lucha y  lanzándose á pedir socorro.

La Gaceta de hoy publicará un decreto del 
ministerio de Ultramar declarando derechos 
pasivos á los maestros de Cuba y  Puerto 
Rico.

Ante la Audiencia de Zaragoza ha empeza­
do á verse la causa instruida por el ju zg id o  
de Ateca contra dos guardas jurados del pue­
blo de Villalengua, acusados de haber asesi­
nado á un joven pastor de veintitrés años, 
llamado Silvestre Aguarón, la noche del 15 
de Junio último.

El Ssial !>¡.ié pena de muerte para los acu­
sados y la defensa la absolución por falta de 
pruebas.

Por el ministerio de Fomento se ha expe 
dido el nuevo título de ingeniero á favor del 
Sr. Sagasta, cum pliendo en esto con la v i­
gente ley de presupuestos.

La edad del presidente, según dicho docu­
mento, es de sesenta y ocho años.

El notable actor portugués Brazao ha pe­
dido autorización á D . Ceferino Palencia pura 
traducir y representar la comedia Nieve«, que 
se está representando con grao éxito en la 
Princesa, y que será en hreve estrenada en 
el teatro de Doña María, de Lisboa.

Ha fallecido en Madrid D. Alejandr ■ Chao 
Fernández, antiguo é inteligente editar, her­
mano del exministro de Fomento del mismo 
apellido.

Fué hom bre laborioso y muy estimado de 
cuantas personas le conocían, y  en particu­
lar de tóda la colonia gallega.

Descanse en paz. •'  •
A  propósito de las cabilaciones de varios 

colegas sobre la desaparición de una ancia­
na que vive en la calle de la Montera humos 
llegado á averiguar que aquélla se encuentra 
en el hospital, algo enferma.

Su desaparición, pues, nada tiene de parti­
cular y  la desgracia no es tan grande como 
se suponía.

Esta noche, á las nueve, dará una confe­
rencia en el Centro Instructivo del Obrero, 
Mayor, 18, el director del Laboratorio Quí­
m ico m unicipal, D. Fausto Garagarza, oue 
disertará con el tema «Condiciones de las 
aguas potables de Madrid».

El dom ingo 11 del corriente, tendrá lugar 
en dicho Centro un baile de niños, de cuatro 
de la tarde á ocho de la noche.

Ayer se puso á la venta el primer tomo de 
este año de Conferencias Culinarias, d i infa­
tigable Angel Muro, que se ha conquistado 
un buen lugar en todas las casas en que se 
com o bien, pues ha llegado á ser, com o dice 
el doctor Thebussem, el maestro de nuestra 
cocina moderna.

El próxim o sábado, 10 del corriente, á las 
nueve y media de la noche, celebrará el Cen­
tro del Ejército y de la Armada junta general 
extraordinaria para la elección del cargo de 
contador de dicha sociedad, vacante por au­
sencia del que lo desempeñaba.

S o c ie d a d  lío s  A m ig o s  d e l P r o g r e s o
Mañana dom ingo á las diez de la mañana, 

tendrá lugar en el local social, Maldouadas, 
11, el reparto de premios á los niños de am­
bos sexos que concurren á las escuelas de la 
misma.

Economía Política, ,por Vidau.re, cuarta 
plana.

S  TJ C  E  3  o  s
A las nueve de la mañana se suicidó, dis­

parándose dos tiros en la sién derecha, el en­
cargado de la tienda de ultramarinos del se­
ñor Guinea, establecido en el núm. 27 de la 
calle de Carretas.

A lguna contrariedad amorosa ha sido in­
dudablemente causa de tan desgraciado su­
ceso, en el cual ha entrado por m ucho tam­
bién la fatalidad.

El suicida, D. Manuel Brizue'.a y  Guinea, 
salió muy temprano de su casa v regresó á 
las ocho; se acostó y á poco se disparó dos 
tiros con  una pistola muy grande y muy 
nueva que debió haber comprado á su  sa­
lida.

El ju ig a d o  encontró una carta del suicida, 
en la cual decía que se quitaba la vida para 
ahorrarse muchas contrariedades y desgra­
cias.

Cuando el juzgado se disponía á abando­
nar la casa del suceso, llegó por el correo in ­
terior una carta de letra, al parecer de m u­
jer, para el suicida.

Era en efecto carta de la  novia del Sr. Bri- 
zuela, y  aunque no hemos podido averiguar 
su contenido, parece que en jella hacía pro­
testas de cariño y le citaba para por la tarde 
en é l Prado.

L a carta llegó sin duda m uy tarde, porque
Í srece ser que el suicida había tenido algún

isgusto de consideración con la novia, y 
que ésta se apresuraba á darle reparación.

— Un incendie se produjo ayer en San Car­
los, ocasionado por desprendimiento de algu­
nas chispas en la cubierta del aula núm. 4,

3ue prendieron en las maderas de la arma-
ura.
De no haber notado el siniestro tan opor­

tunamente los que se hallaban en dicho es­
tablecimiento, acaso hubiéram os tenido qua 
lamentar grandes pérdidas en el edificio de 
la Facultad de Medicina. Pero tan pronto 
com o se notó el fuego, el decano, catedráti­
cos, dependientes y alum nos organizaron un 
servicio de extinción, con tanto acierto, dan­
do todos tal muestra de arrojo, que cuando 
acudieron los bo nberos el fuego estaba do­
minado.

— Por la tarde se descubrieron dos robos de 
alguna importancia, uno en el piso segundo 
de la c?sa núm. 37 de la calle de la Cava 
Baja, consistente en alhajas, rapas y  dinero, 
y el otro en la casa núm. 49 ae la calle de 
Mesón de Paredes, con  fraetnra de puerta y 
baúles.

Los ladrones no han sido habidos, como 
de costumbre.

— Un sujeto llamado Eduarda Boch, de ofi­
cio  vidriero, penetró ayer en la iglesia de 
San Isidro, y al verla completamente sola, 
se apoderó de un candelero de bronce que 
ocultó bajo la blusa. Cuando quiso salir fué 
detenido por el sacristán, que había estado 
observando todas las operaciones del caco.

— En la calle del Gato, núm. 9, tercero, 
fué detenido ayer mañana un joven  de vein­
tiséis años, llamado Vicente Rodríguez, á 
instancias del amo de la casa eu que servía, 
por manifestar éste que le había sustraído 
una cajita que conteuía un billete de 500 pe­
setas, varios de 25, un devocionario, un ro­
sario y  unos gemelos de oro.

EL OÍA POLITICO
Estamos com o estábamos y aun peor, por­

que ha pasado un dia más sin que la  situa­
ción se aclare, y por el contrario se van acu­
mulando com bustibles para que las discor­
dias que dividen á los ministros vayan en 
aumento y hagan más difícil la vida del G o­
bierno.

Nos referimos al cable-grama de Cuba que 
va en esta sección y que es materia de nues­
tro artículo; asunto que ayer d ió bastante 
que hablar, pues los adversarios del señor 
Maura no se dieron punto de reposo para ha­
cer atmósfera en contra de éste.

*»  «
En todo el dia no se facilitó en los centros 

oficiales despach) alguno relacionado con la 
embajada extraordinaria en Marruecos, d i­
ciendo que los'm edios de com unicación no 
permitían tenerlas más amplias por el c o ­
rreo.

Esto para algunos no era verdad, y se tra­
ducía com o un síntoma del fracaso que es­
pera en la negociación de Marruecos al señor 
Moret.

Pensamos que no hay para qué sentir ta­
les pesimismos, ni ocasión de hablar de esto. 
Tiempo habrá para formular ci rgos.

Por la noche oímos en un centro oficial
Í ue se había recibido en Estado un despacho

e nuestro ministro en Tánger, marqués de 
Potestad Fom ari, en el cual nada anticipa y 
sólo confirma las primeras im presiones reci­
bidas directamente del general Martínez 
Campos sobre su primera conferencia con  el 
Sultán.

Los detalles por correa se e ’ peran de hoy á 
mañana, y ya  es sabido que de quellegueu  se 
hace depender la celebración del tantas veces 
anunciado y otras tantas demorado Consejo 
de ministros, en él que ha de despojarse la 
incógnita de si ha de surgir y  resolverse la 
crisis antes de la reunión de las Cortes ó des­
pués que éstas hayas discutido la gestión del 
Gabinete.

Si las noticias se recibiesen hoy, posible es 
que hoy mismo se verifique ef Consejo, y 
si no mañana, á pesar de ser dom ingo; por-

3ue los ministros aficionados á la caza, ce - 
erían un poco  en su afición, siquiera por 

com placer á algunos de sus colegas que 
muestran cierta im paciencia por que el Con­
sejo se celebre.

Cuanto á la crisis, la impresión que dom i­
na es que será inevitable y  más ámplia de lo 
que se creía.

** *
Los comisionados por los productores gra­

nadinos da azúcar, parecen decididos a no 
aceptar alguna de las contra-bases que Íes ha 
propuesto el Sr. Gamazo para la renovación 
del arriendo; debiendo entenderse que al de­
cir que parecen decididos á no aceptar, no es 
por capricho, sino porque estiman absoluta­
mente impo ible la vida de su industria en 
las condiciones que se les quiere im poner y 
así piensan manifestárselo al Sr. Gamazo.

En el ministerio de Hacienda, según n o ­
ticias que creemos buenas, se entiende por 
el contrario, que el concierto no puede conti­
nuar com o hasta aquí, sin daño grave de los 
intereses públicos.

Esta diferencia de criterio hace difícil y 
enredosa la cuestión.

*¥ *
El concejal Sr. Rengifo, hombre modesto, 

de gran sentido práctico, y por lo  mismo 
poco dado á los sacrificios inútiles, fué á re­
m olque á las elecciones, y en cuanto se vió 
en la Casa de la Villa pareaió arrepentido de 
ser concejal, y m ucho más de ser designado 
para la primera tenencia de alcaldía, que se 
apresuró á dim itir en cuanto tuvo ocasión, 
y que ahora nuevamente ha renunciado con 
tal insistencia, que no ha habido más reme­
dio que admitirla.

Se correrá la escala, pasando á ser prime­
ro el qu e lo es segundo, y  se nombrará el 
décim o, después que el ministro de la Go­
bernación conferencie con  el gobernador y 
el alcalde acerca del asunto.

** *
Los diputados del partido Unión constitu­

cional residentes en Madrid recibieron ayer 
el siguiente telegrama^

«Habana 8 Febrero (5 t.)— Se está instru­
yendo causa criminal por los discursos pro­
nunciados en el banquete celebrado en el 
gran teatro de Tacón por los señores mar­
qués de Cienfnegos y D. Manuel Rom ero R u­
bio, secretario del partido de Unión constitu­
cional, que censuraron la conducta política 
de los señores ministro de Ultramar y gober­
nador general de isla.

En aquel banquete hubo brindis entusias­
tas para SS. MM. el rey y la reina regente, pro­
nunciados por los señores marqueses de 
Apezteguiay de Cienfuegos, D. Manuel Cal­
vo, D. Mamerto Pulido y  D. Francisco dé los 
Santos Guzmán.

El hecho del procesamiento disgusta á la 
opinión , que censura al Gobierno por este 
acto.

Se ha celebrado una gran reunión en Sa- 
gua la Grande por elementos importantes del 
partido de Unión constitucional, com o pro­
testa, y  se anuncian otros más en diferentes 
puntos de la isla.»

Según oím os ayer en algunos circuios, el 
sumario que se instruye en la Habana sólo 
tiené por objeto averiguar si en los referidos 
discursos hubo algo ofensivo para la  autori­
dad superior de Cuba, pero uo para el señor 
ministro de Ultramar.

De todos modos es lamentable el apasio­
namiento que en Cuba alcanzan las luchas 
políticas, y creemos que urge á todos hacerlo 
desaparecer, com o por extenso dejamos di­
cho en el fondo.

C O M E N T A R I O S
En Zaragoza, la policía, sabedora de que 

iba á efectuarse un robo en una tienda, tomó 
las precauciones que ju zgó  necesarias para 
evitarlo, y  sobre todo para coger á los la­
drones.

Cuando se leen noticias com o esta, expe­
riméntase una satisfacción íntima y un re­
gocijo  igual á los que siente el pastor cuan­
do deja concluida y bien preparada la tram ­
pa en que ha de caer el lobo que le roba sus 
ovejas.

¡Con qué cautela quédase primero acechan­
do el paso de la fiera, y con q  íé  ruidosa ale­
gría va después á contemplar cómo se re­
vuelve, v araña y muerde con  la d> sespera- 
ción  de la impotencia y el afán de libertarse, 
las paredes de la trampa en que cayó prisio­
nera!

Tal parece que ha de suceder en los casos 
eu que la policía ó la Guardia civil toma to­
das las disposiciones para cazar á uno ó más 
bandidos que sabe de antemano á qué hora y 
á quó sitio han de acudir.

Ya han rodeado la casa los unos. Ya se 
han escondido en el mismo local en donde 
está la caja los otros.

Los bandidos son dos ó  tres.
Ellos, los perseguidores, son veinte, trein­

ta, cuantos hacen falta.
Los primeros nada saben, aunque de todo 

recelen.
Pero en cam bio los que esperan lo  saben 

todo.
Los primeros no pueden, atendiendo al 

robo que proyectan, estar m uy preparados.
Los segundos, nada tienen que hacer, sino 

esperar á que aquellos caigan en la trampa. 
Están muy bien apercibidos.

Suena ¡a hora.
Llega el momento.
Y a han entrado. Ya no pueden salir.
Oyese un ¡alto! forardaole, que los guar­

dias lanzan.
Los baudidos se sorprenden, pero no se 

entregan. (¡Ya saben lo  que se hacen!) D is­
paran uno ó varios tiros en la dirección en 
que la voz se dejo oír.

Y ... echan á correr.
Los guardias disparan á su vez numerosos 

tiros.
Los de afuera los oyen y  se preparan tam­

bién á hacer fuego, y ... lo hacen.
Y  al siguiente día se lee en los periódicos 

lo mismo que se lee  en la segunda parte de 
la noticia que comento:

Los ladrones se fugaron.
Ignórale quienes son.
Me figuro la cara larga triste y  encendida 

por el rubor con que regresarán al cuartel 
esos bravos agentes, después de semejante 
fiasco.

Y  la burla y  la chacota con que lo celebra­
rán los perseguidos.

Continúan suspendiéndose los ju ic ios  de 
jurado por no concurrir núm ero bastante de 
individuos para componer el tribunal de 
hecho.

Creerán ustedes que esto ocurre en alguna 
población á donde tengan que acudii los ju ­
rados después de un penoso y largo viaje á 
pié, á caballo ó  en un burro.

Pues eso sucede aquí, en el mismo Madrid, 
en donde está el remedio á la  mano.

Y  gobernando el partido liberal, el que 
conquistó después de mil esfuerzos y luchas 
la institución del jurado.

Si el hecho sucediera gobernando los con ­
servadores, lo menos que les dirían los del 
partido actual, es que obraban de mala fe
Sara desprestigiar esa conquista más que 

emocrática, racional y  humana.
Pero falta saber si al ministro de Gracia y 

Justicia le importa algo eso del jurado.

Terrible es el drama que se ha representa­
do en Zaragoza entre una mujer, su marido y 
el amante.

La m ujer, al ver descubierto su crimen, 
presa de repentina locura, causada tal vez 
por el terror, quién sabe si por un resto de 
dignidad, ó acaso, ¡ojalá! por arrepentimien­
to, se ha herido gravemente; es probable que 
muera, casúgando por su propia mano su 
culpa.

Y  ¿el amante?...
Pues el amante no ha sentido nada de 

eso.
Y  una vez que se pruebe que la mujer se 

ha suicidado, quedará libre.
Porque él no había entrado furtivamente 

en la  casa.
El es un  amigo del marido que le había 

ofrecido generoso albergue en aquélla.
De manera que de nada se le puede cu l­

par.
Acaso esa aventura le sirva de atractivo 

para tener otras.

m os Calderón no sea de esaít petsonas qua 
busca nuestro alcalde-presidente para darla 
la vara de primer teniente alcalde.,

CLKMENCIN.

Irún y  Araquistain, col&Tados, jugaron  ua
S8rtido im posible contra SaTasúa y  Chiquito 

e Abando, azules. ©iWBd 
Con un delántero com o Sarasúa que tenía 

siempre la pplota en los cuadros 13 y 14, r  
un zaguero de  Im» colorados, cual Araquis— 
taín, qué ayer estaba blando y flo jo  com o un  
merengue, y  además pifió com o en sus me­
jores días, no pódía por menos de ser el pár- 
t id o m i desastre, á pesar de la buena volun­
tad y /ie las soberbias boleas que desde loa 
últim os cuadros y cubriendo á veces la zaga 
dió Irún.

Los colorados quedaron en 30. La cátedra 
acertada.

NOTICIAS DE ESPECTÁCULOS
REAL.—E»ta noche, para el turno tercero, se pon. 

drá..cn escena en el clásico coliseo, por primera vez, 
la opera del insigne Yerdi. tqlnaff, última produc­
ción del célebre maestro, cuyo argumento publica­
mos el sábado último.

Su desempeña está i  cargo <íe Ifts señoras Arkel, 
Giudici, Hu^uel y Monli BilBírt!, y los Sres. lriba- 
n-y. Mouotti, Pirii Corsi, Verfláguti, Taúci v Olivar.

La ópera será dirigid» pur «l maeSIro Geüla, qu«. 
rindiendo eolio al iio;nhre del autor, ha ensayado I,-» 
opera ciin verdadero entusiasmo, asi como los artis­
tas que la interpretan.

!,a empresa, por su parte, presentará la obra con 
todo el aparato que merece.

ZARZUELA.—A causa de no empezar á funcionar 
hasta la semana próxima la compañía dol Sr. Berges, 
el baile ie  niños aoudciailo en el Teatro de la Zar­
zuela para el sábado se verificará el Domingo do 
Piñata.

Se otorgará cn é l numerosos premios á los niños, 
mejor, más caprichosa ó ricamente vestidos, á loa 
que asistan con trajes mas elefantes, á los que más 
se distingan en la tribuna y á las parejas que mejor 
bailen.

Ei pedido de billetes es tan  numeroso, que esta ­
mos seguros superará ea mucho el baile de fifia a á 
los ya celebrados.

\  o j o  que los anteriores estuvieron brillantísi­
mos.

LARA.—Mañana domingo, á las cuatro y media 
de la tarde, se pondrán en escena en este teatro las 
aplaudidas obras cómicas: Mil duros ij m ¡ m ujer. £ l  
p adrón  nm nicipal (dos actos) y til brazo derecho.

Terminando la 5-* serie de abano con la función 
del martes 13, queda abierto el de la (i.* «n Contadu­
ría á las horas de costumbre.

JAI-ALAI.—Gran partido para bov sábado, á lat 
tres y inedia de la tarde, entre los afamados pelota­
ris Pedro Arrese-lgor (Portal) y José Itarrioz contra 
JuanJ. üurostegui (Irúa) y Luis Salsamondi, á sa­
car de los siete cuadros.

Los billetes se expenden en el despacho, Victo­
ria, 7, hasta las d o s  y media de la larde v despué» 
de esta liora en el del frontón.

La empresa de este frontón abre abono por diez 
partidos Con grandes ventajas para los sftñores abo­
nados, teniendo contratados los principales juga­
dores.

El abono sa hará el domingo l̂e diezá. tres, para 
los señores abonados, y de sc¡¡¡ á nueve de la noche, 
para los que sé abónen de nuevo en la cálle déla 

l Victoria, núm. 7.

Los R E S F R I A D O S  de la nariz y  
cabeza se curan en muy pocas horas con  el

R A P É  - N A S A L !  N A
que prepara el Dr . Andrku. E$ aánVirablo

su eficacia y la prontitud de sus electos.

« AMA V I L L O I OS  PA flA  LA

Toilette  d ia r ia
Preservan el rostro de laa 

influencias del F r ió , del S o lo , o  
Idel aire dal M ar. Blanquean y  
suavizan divinamente el CatU.

J . SIMON, 1 3 , r m  S f M f - B a t t lié r » ,  P iñ / S .
E v i t a r  f a l s i f i c a c i o n e s

El Sr. Angulo (nuestro digno alcalde-pre­
sidenta) dícese que va á ofrecer la vara de 
teniente alcalde primero al concejal que con­
sidere com o persona más... seria de todos.

Y a veo á los concejales consultando ante 
el espejo la cara para ponerla lo  más seriai 
posible.

Miren ustedes, yo que me figuraba que to­
dos ellos eran personas serias importantes, v 
de prestigio.

En fin, pronto veremos cuál es el número 
uno en seriedad.

L o lamentable fuera que sólo hubiese uno. 
Y  lo peor, que no hubiese ning-uno.

-v -v
El Sr. Bermúdez Reina (el general) ha lle­

gado á Sevilla.
Y  yo estoy muy preocupado al saber por el 

m ismo telegrama en que se da cuenta de eu 
llegada, que el diputado á Curtes, Sr. Ramos 
Calderón, gritó al llegar aquel señor:

¡Viva el general Bermúdez!
P»rque cuando todo uu señor diputado da 

e s e  grito en público, por algo importante 
será.

Y  porque yo co  puedo creer que el Sr. Ra­

B O L S A  D E  M A D R I D
9 de Febrero. —  A las 4 de la tarde.

Interior, 4 por 100 contado.................  68‘05 ¡
—  —  fin actual  fc‘8 ‘ 1 0 '
—  —  fin próxim o  00*00

Exterior, 4 por 100 contado................. ’/7 ,70
Am ortizable, 4 por 100.........................  T7‘75
Billetes Cuba 1886.................................  108 50

—  1890..................................  9050
Acciones Banco España.......................  375 50
Compañía Arrendataria Tabacos. . . .  Iti5'00
Paris vista................................................  22 45
Londres v ista ..........................................  80,83

A la citada hora, se conocían los siguien­
tes cambios:

Barcelona
Interior 4 por 100.-.................................  68 00
Exterior 4 por 100 .................................. 77 55

Paria
Exterior 4 por 100...................................  63 56
Renta francesa 3 por 100.............  . . .  98-11

on drea
Exterior 4 por 100...........................  . . .  63 50

BOLSA DE BARCELONA' ’
(T B L K G R A M A S  D B  N U B S T E O  C 0 B R 8 S P 0 N S A X )  

Barcelona 9 ^9 50 n .)
4 por 100 interior, 67 85.
Idem exterior, 77 42.
Banco Hispano Colonial, acciones, OO'OO. 
Ferrocarriles Norte de España, 27 10.

—  Francia. 24‘80.

SOLSA DE PARIS
( t e l e g r a m a s  d b  n u e s t b o  s e r v i c i o  f k o p io )  

París 9 ( 57 t.)
Renta francesa, al 3 por 100, S813.
Exterior, 4 por 100, 63‘43.
Italiano, 75 22.
Egipcio, 497‘50.
Oriente1 69‘30.
Turco, 23 57.
Portugués, 19'96.

Á c c w í í s .
Riotinto, 360 62.
Norte de España, 107 00%
Madrid, Zaragoza y Alicante, 152‘00.

DB LA AGENCIA FABRA 
Londres 9. — Clausura de la Bolsa de bov;

4 por 100 exterior español, 63'43.
Bueim Aires 9.— Precio del oro en el día d «  

ayer, 353.

TEMPERATURA
A las ocho,.5 'sobre 0.— A lns doce ,'3 . —A  

las cuatro, 1 1 — A  las seis 1 0 — Máxima, 1 4 .so ­
bre 0.— Mínima, 2  bajo 0.—lUrónuitro, 713. 
—Buen tiempo.

Ayuntamiento de Madrid
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Como si nada enlcraraente le  W i e s e  pasado ESPÉCTÁCÜLOS
REAL. —  A  laa 8 y \\í. —

«En cuanto i  dorm ir,» nos dice la persona i  que nos re­
ferimos, «escasamente podía dormir durante aquel horri­
ble y tenebroso tiempo; porque hora tras hora, y  noche 
tras noche, me agitaba con la  inquietud de los dolores, en 
aquella m ism a cama en que en un tiempo había dormido 
com o un  colegial cansado. ¡Ah! ¿Volvería yo  á ver aquellos 
días, va idos, en que era fuerte y estaba bueno? ¿Descanso, 
qué ángel bueno me lo traería, debajo de sus alas? ¿Qué 
Bálsamo m ágico me lo  daría?

A lude á la enfermedad que le consum ió durante siete 
a ñ o s ,  v luego añade: «Estoy ahora sano y bueno. > Procura­
remos obtener el consentimiento de ese caballero para pu­
blicar s u  caso, y com o sólo rehúsa á causa de una repug­
nancia natural ¿  la publicidad, y estamos seguros de sus 
d e s e o s  de haeer bien, confiamos en convencerle.

Entretanto, otra persona de más valor, el Sr. D. José 
Pérez Lazo, de Estepona, provincia de Málaga, en carta fe­
chada en 28 de Agosto de 1893, emplea este valeroso 1 »n- 
guaje: «Para beneficio de la humanidad com ún, le pido á 
%ited que haga público» los hechos que en la presente le ex-

^ Parece que el Sr. Pérez Lazo hab’ a sufrido d jnante va­
rios años de una enfermedad de los órganos digestivos, c u ­
t o s  síntomas principales eran los siguientes: falta de ape­
tito , náuseas y vómitos, repugnancia para los alimentos y 
nial est. r después de comer, con pesadez 77 tristeza de estó­
m ago, dolores en la cabeza, costados, pecho y espalda; apa­
rición  de un fluido ácido ó de un gas ofensivo en la gargan­
ta ; m 're o s  al levantarse de un asiento ó de una postura in ­
clinada; constipación é irregularidad de los intestinos; co ­
lo r  amarillo en los ojos y piel, manos y pies fríos; palpita­
ciones y  ardores del corazón; dolor de cabeza con mareo; 
ruidos én los oídos; debilidad creciente; pérdida de t"da 
am bición ,y  falta de gusto para todo esfuerzo ó trabajo; falta 
de sueño; pesadillas; una gran depresión mental y nerviosi­
dad, etc.

Todos estos síntomas no suelen presentarse en cada 
caso. A lgunas veces aparecen unos más acentuados que 
otras, y todo depende ae la edad, de la constitución y de 
otras circunstancias. Pero el caso es siempre el mismo. 
Esta enfermedad tiene la apariencia de todas las demás, y 
en hecho de verdad, da origen á la mayor parte de ellas. 
D e aquí su gravedad y la necesidad de perseverar en un 
tratamiento adecuado.

El Sr. Pérez Lazo dice que en su caso existía una gran 
irritación de los intestinos, flutulencia, amargura y , en ~“ - 
neral, un desórden gástrico, y concluye de esté m odo: 

«Después de haber agotado todos los remedios que se me 
habían prescrito, sin ningún resultado beneficioso, un 
am igo mío, por fin, me sugerió el medio de curación ; pues 
habiéndose visto, él mismo, afligido de una enfermedad 
semejante, había usado, en últim o extremo, el Jarabe Cu-

Falstaff.
KSPANOL.— A  las 8 y lj2 .—  

92 de abono— Turno par. 
— Luchar por los hijos.

i ,’OM EDlA.— A las 8 y  1[2—  
4.* serie.— La de San Quin­
tín.

ZARZUELA.— A la 1.— Gran 
baile de abonados.

*  e

y*. ¥'

■íS'i ¡ l í í
'• ^ s í -

p r i n c e s a .— a  las 8 y lj2.
2.* serie.—T u m o 2 ' —Nie­
ves. —  ü n  cuento del tío 
Marcelo.

L A R A .— A  las 8 y  1[2.—  
5.* serie.— Turno 3.“ impar. 
— L os diputados.— La señá 
Francisca.— Segundo acto 
de la misma.— Los lunes de 
el Imparcial.

APOLO.—  A  las 8 y  H2.—  
Cosas de Apolo.— La dan­
za serpentina.— La canción 
de la Lola.— El dúo de La 
Africana.— El Guirigay.

ESLAVA.— A  las 8 v i t2.—  
Los voluntarios.— Tragal­
dabas.— El traje misterio­
so.— Boda, tragedia y Gua­
teque ó el difunto de Chu­
chita.

LICEO RIUS.— Baile de más 
cara.—Piñata de rueve  de 
la noche á la madrugada.

RUSIA.— (Madrid Moderno). 
—  Sesiones de patines.— 
Carreras de trineos, con 
premios.—  Tiro de salón. 
— Conciertos. —Abierto el 
parque todo el dia.

rativó de la Madre Seigel, que le restituyó por completo la 
1 todo por las palabras de mi 

procuré en la farmacia del Sr. Aragón, de este comercio,
salud. Anim ado del

P a ra  con ta/ecien tesjr personas débiles, es e l m e jo r tónico y  n a tr itm ; 
inap eten cia , m a las  d igestiones, anem ia, t is is , raqu itism o , efe.

FARMACIA: LEON, 13— LABOBATORIO: QUEVEDO, 7

SOCIEDAD GE3 EBÁL
DK

A N U N C I O S  OE E S P A Ñ A
Esta SOCIEDAD admite anuncios, re­

clamos y noticias para todos los periódicos 
de Madrid, provincias y extranjero.

Ofrece á los anunciantes é industríale* 
combinaciones de publicidad en condicio­
nes deprecio excepcionales. Envía tarifa? 
á las personas que las pidan.

O F I C I N A S

S Y S ,  A I . C A S . i k ,  8 f  S

:-/ífeVrV:
m

k lO N IC O -N U T R IT lV O l C O N  Q U I N A . í Y  C A C A O J

■un folleto de los que describen esta preparación, y , después 
de leerlo, com pré una botellita del Jarabe, y em pecé a to­
marla, según las instrucciones.

¿Ahora, por fin, tengo el placer de manifestar que sólo 
tres botellas de él han realizado lo que de ninguna manera 
habían podido realizar un sin uúm ero de medicinas. A hura 
vte hallo fuerte y bueno, le mismo enteramente que si nada me 
hubiera pasado, y esto lo debo al remedio sin rival, que he nom­
brado y i : al Jarabe Curativo de la Madre Seigel. Con muy 
expresivas gracias, quedo de usted afectísim o seguro ser­
vidor. (Firm ado).— José Pérez Lazo.»

El lector se servirá observar, no sólo la  cura, sino lo  ra­
dical de ésta. «Zo mismo enteramente que si nada me hubiera 
pasado.»— dice dicho caballero.

Y  ahora s í  recordamos cuán obstinada es la indigestión 
6  la dispepsia, cuán completamente envuelve todos los ó r ­
ganos y  funciones de nuestro cuerpo, y cuán míseras y sin 
esperanza convierte á sus victimas. ¿Qué palabras de ala­
banza no tendremos el hablar de una m edicina que abso­
lutamente la corrige y  destruye? Podremos entonces, admi­
rarnos de que la persona que se ve  restituida á su  vida y 
salud se preste (aun repugnándolo) á que todo el mundo 
conozca e se  medicamento.

Si el lector se dirige á los Sres. A J. W hite, Limitado, 
de 155, calle de Caspe, Barcelona, tendrán mucho gusto en 
enviarle gratuitamente un folleto ilustrado que explique 
las propiedades de este remedio.

El Jarabe curativo de la Madre Seigel está de venta en 
t o d a s  las farmacias, droguerías y expendedurías de medi­
cinas d e l  mundo. Precio del frasco, 14 reales, frasquito, 
8  re a le s .

E :

EL m e jo r  y  e l m ás agradable  d e  los  tónicos, recetado  
p o r  la s n otab ilid ad es  m e d ica le s  en  la  A n e m i a ,  la 
C l o r o s i s ,  las F i e b r e s  de toda  clase , la s  en ferm edades 

del E s t ó m a g o ,  la s  C o n v a le c e n c ia s .
SE  H A LLA  EN L * S  PR INC IPALES  FARM AC IAS  

zíja n se  la s fir m a s  T3XJGEAXJD  y  IjE B E A X J L T  s o b r e  la s  b otella s.
P o r  M a y o r  : p .  l e b e a u l t  y c l\  5 ,  R u é  B o u r g - l ’A b b é ,  p a r í s .

SERVICIOS DE L í  C O M I  TRASATLANTKA
F E B R E R O  

L in e a  d e  1 m  A n t i l la a ,  X e w -Y o r k  j  Y e r a c r n *
Combinación á puertea americanos del Atlántico y  puertos N .y  8 . del Pacifico.
B I  1 0 , d e  C á d iz ,  v a p o r  ^

C A T A L U Ñ A
para Puerto R ico  y  Habana, y  con trasbordo para Progreso y  Veracruz.

El SO, de Santander, vapor

R E IN A  M A R T A  C R IS T IN A
para Coruña, Habana y Veracruz.

El 30, de Cádiz, vapor

CIUDAD DE SANTANDER
para L a s  Palmas, Puerto Rico, Habana, Progreso y  Veracruz, y  c o n  t r a s b o r d o  p a r a  

¡os litorales de Puerto R ico, Cuba y  Estados Onidos.
V .Ia e a  d e  F i l i p i n a s

El 1, áe Barcelona, vapor

D K  I U Z O I V
para Port-Said, Aden, Cslom uo, Singapoore .v Manila

?i«rv lfilo »  d e  A fr lc t ;
L ín e a  de M a rru e co s . — K l  18,  d e  B a r c e lo n a ,  v < p o r

RABAT
para Melilla, Málaga. Ceata, Cádiz, Tánger. Larache, Raba;. Casa blanca, M a z a g á n  y  

M ogador.
S e r v ic io  de T d t f t r .—  E! v a p o r

Jo a q u ín  o e l  p íé lá g o
sala 6a Cfcdtz pare Tánger, A lgeciras y  Gibraltar lo* lunas, miércoles y  viernes, retor­
nando á Cádiz los martes, jueves y  sábados.

P a r a  i n f o r m e s  e n  M a d r i d ,  A i r e n c ia  d e i s  C o i» D a & la  P u e r t a  d e l  S o l .  n ú m .  1S

PILDORAS
*  d e l  D r .  A Y E R  •  

Son las mejores purgantes
Son p u ram en te  v e g e ta le s

Son fáciles de tomar y de digerir,
C u ran  los d o lo res  d e  ca b e za  

C uran  la  d isp ep sia
C u ran  el e s tre ñ im ie n to

hígado

ECONOMIA POLITICA
para abobados, comerciantes, industriales y  políticos. Es­
cuela completamente cueva. Tres grandes tomos. So remi­
ten certificados enviando 12 pesetas. Segundo Salvador, 
librero. Bilbao.

Curan los desarreglos d e l  
y  abren el apetito.

nerviosos se c u r a n  § 
con el jarabe an- Li EPILEPSIA _ _ _ __ _

i  tiepiléptico de F. Urgell. be expende farmacia del autor § 
"  R iera , Zi.Vich. Dr. Martínez, Jacometrezo, 32, y  Dr. Gó- I  
(|  m e s  P a m o ,  Santa Isabel, 5, Madrid. p

Nadie debe estar sin una ca jita  de las P ild ora s  
P u r g a n te s , del Dr. Ayer, para poder tom ar una 
pequeña dosis, i. los primeros síntomas de indiges­
tión, y evitar así un sinnúmero de enfermedades.

L a delgada capa de azúcar, que cubre las P ild ora s  
de l D r. A yer, se disuelve inmediatamente al llegar 
al estómago, dando lugar á que la sustancia entera 
de los ingredientes sea prontam ente asimilada.
PrepuradM por e l D r. J .  C . Aye r  y Ca., Low ell, E .  U . A .

L a »  renden lo« Farmacéutico» y  T re ’icantes en Medicina*.

t y  Póngase en guardia contra 
Im itaciones espúreas.

A LOS AFICIONADOS AL BliEN TE
B ajo  la se n c illa  den om in ación  d e  Té e s p e c i a l ,  

la C om pañía C olon ia l ha pu esto  á  la  venta  en sus 
dos estab lecim ien tos, s itos c a lle  M ayor 1 8  y  20 , 
y  M ontera , 8 , un  T é  n egro  s u p e r i o r . de finísim o 
arom a y ex q u is ito  g u s to , puesto en e legan tes c a -  

j i t a s  c h i n e s c a s  de m etal, a l m ód ico  p recio  de u n a  

p e s e t a  c a j i t a  de 50 g ra m os ( q u i n c e  tazas).
La C o m p a f t l a  c o l o n i a l  e x p e n d e  a d e m á s  dife­

rentes clases de tes n eg ro , verd e  y  m ezcla , desde 
cu atro  pesetas lo s  460 gra m os, a l peso y  en  c a ji -  
tas de cartón

De v en ta  en los  estab lecim ien tos de  l a  C o m p a ­

ñ ía  C o l o n i a l ,  C a l l e  M a y o r ,  1 8  y  2 0 ,  y  M o n t e r a  8 .

LOURDES
La empresa de “ E L  U L O B O ,, h a  a d q u i ­

rido del gran novelista francés E m ilio  Z o ­
la  el tle re p h o  e x e liw lv o  d e  t r a d u c i r  v
publicar en Espafia la  n o v e la  L O U R D E S ,  
que, aún n o  concluida, despierta y a  p a lp i ­
tante interés y origina empeñadas c o n t r o v e r ­
sias, lo  mismo en las esferas r e l i g io s a s  q u e  e n  
los círculos literarios.

Nos imponemos con gusto el s a c r i f ic io ,  no 
pequeño en verdad, atendiendo á  l a  e: 
cional valía de una obra que, a s í  » a r a  lo 
yen tes com o para los excépticos, n a  d e  
im portancia capitalísima y que, a p a r te  d e l  
mérito intrínseco, siempre i n d i s p u t a b l e  en 
las de Z o la ,  está llamada p o r  s u  asunto ¿ 
producir verdadera sensación e n  a m b o s  con­
tinentes.

Comenzará la publicación á p r i n c i p i o s  de 
1894, y se hará simultáneamente e n  P a r ia ,  
en Londres, Nueva York y en M a d r id ,  donde 
nosotros tenemos la exclusiva para el folletín 
de “ E L  G L O B O ,,.

^■rg/lTT.-.TSJgSA

CINCUENTA AÑOS 

OE USO GENERAL l i  s u  ii n o m o u u  Ei CON GRANDES RE­

SULTADOS SIEMPRE

A n tib llio sa  »n«9*erofu lo»a, an tlh e rp ética , antlalfilltlc», anttparaíltarla y  m « * y  « - e o o n . f c i t w y e i i t e . - C o n  eita  « g o *  d e  u a o g e n e ia l  hsee o l n o a e n t »  » * o » ,  »• tlen» 1 »  A  d o m i o U i o . - P r e m l a d a
siempre 1» primera coa grandes diplomas y medalla* de oro y  diatii clone».—G r w i  r o a w d l o  costra  las distintas form as del « te r n e r a »  con qne esta d o le n c ia  se p r«* n ta . 2* p ceeervatlva  de la  l ls ls  y  d ifte ria  o sad a

eracon frecuencia. Toma- todos los d ías una cucharada.
Depósito central: Jarrina», i l ,  bajos derecha, Ma¿_—................    „

expreea í a e t H ^ t a  de la s  b o te lla s , y . .
aguasf le  perm ite  tener ab ierto nn « r s n  d e  b a S a s  de) 15 de Jnr.io a! 15 ia Septletr.br*. ^riid p ro sp e cto , y h o ja , c lín ic a s , que se  sn lr*

g a a  g r a t is .— V ente en todas la s  principales farmacia* y d rogu erías  de España y «xtranierc

Depósito 8e n tra l: f«V b ®jó s 'd erech a , Madrid^—^ e ^ n ira ^ o n tra ^ a n n n B io s  de^ag^aa lo s^ im ^ laresf Aunqna^sorao pu ''g»nt9U0oI t^ n fl* lgV B t^1 a g n iT ^ e  DL X 8 W^ARGAl/n*>*
dem ás nua expresa ia
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ALREDEDOR DEL MUNDO

]aa dos únicas 
cas

naciones verdaderamente ri-

em peüo podrían recibir tierras y  convertirse 
en soldados-labradores. ¿Cuáles son los pira­
tas que se atreverían á m edir sus fuerzas con 
semejantes hombres?

Si me atreviese, diría otro tanto de los fun­
cionarios, cuyo reclutamiento debía ser esco­
g ido entre hom bres que hubiesen deseo de 
hacer carrera en las colonias y que prestasen 
formal promesa de estar en sus puestos cin­
co años lo menos, salvo en caso de graves 
enfermedades.

¿Qué servicios puede prestar un residente 
ó un canciller, cuando entre su partida y su 
regreso á Francia median apenas dos años? 
A  pesar de toda su inteligencia, no puede co­
nocer el país en tan poco tiem po. Abandona 
su puesto apenas llegó y es reemplazado por 
otro que desembarca con vacilación ,y  vuelta 
i  comenzar lo mismo.

** *
Si m e permito estas observaciones, es por­

que he visto la gran prosperidad de los paí­
ses vecinos de la colonia francesa.

Cuando se tía recorrido un poco las Indias, 
Birmania, Hong-Kong v Shanghai, debe 
creerse en el porvenir del Tonkin.

F rancia é Inglaterra tienen casi en todas 
partes los mism os intereses. Los dos grandes 
países son los dom inadores europeos de las 
numerosas poblaciones musulmanas. Deben,

impresas que 

io  las nec^si-

as y liberales de Europa!
El Tonkin está á dos días de H ong-K ong; 

si se construyes? un ferrocarril estaría á dos 
días casi de las fronteras de la China. Podría 
com unicar con Birmania en m uy poco  tiem -
So si lss dos naciones se entendiesen. E vi- 

entemente esto es lo que sucederá.
Todo es querer; pero es necesario que 

Francia se persuada Dien de que el Tonkin 
no es un trozo insignificante. No es un p e -
n ño rincón  de tierra com o los  que se o lv i- 

al lado de este inm undo rey de Daho- 
mey, sino un Estado poderoso, una tierra ex­
tensa, fértil, que sólo necesita ser explotada 
para convertirse en proveeho-o manantial.

Es deesperar que la opinión se modifique, 
y que el Gobierno que se decida á subir la 
corriente, tenga valor pata obrar. Es necesa­
rio también ayudar á los que creeu en el 
porvenir de este país, y  que están siempre 
firmes en sus esperanzas.

Estos son conocidos por las ein 
han implantado en el Tonkin. ' 
consulte, porque conocen á fondo 
dades del país que han querido hacer prós­
pero y  provechoso para Francia.

Los ingleses de Singapoore y H on g-K ong  
los  aprecian y  están interesados en las ex­
plotaciones creadas por ellos.

Estos ingleses pertenecen á las pr meras 
casas de IngUterra; están allí para ganar di­
nero y la opinión pública lo encuentra muy 
natural.

Ea Francia, desde el mom ento en que al­
gu ien  va á una colonia á implantar una em -
Sresa cualquiera, le persigue el espíritu de 

enigración que va unido á los negociantes, 
y encuentra por todas partes, hasia entre los 
funcionarios que debieran protegerles, la 
mezquina de las hostilidades.

Esta es una de las razones de la repugnan­
cia  que sienten la generalidad de los comer­
ciantes franceses para ir á las colonias.

También puede decirse eu m plidamentequM 
las personalidades honorables y ricas que á 
pesar dr los obstáculos se lanzan en las em­
presas del Tonkin y otros sitios, tienen tanto 
mérito como los grandes exploradores.

im as

C H I N A
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H O N 'O -K O N G .— Los P B R F U M E S D K  C A N T Ó N .—  
L a  d e c r e p i t u d  d e  M a c a o . — S h a k q h a í  —  
L os c h i n o s . — S i e m p r e  l a d r o n e s . — Bue­
n o s  C O M E R C IA N T E S, PE R O  P IR A T A S .— A B O ­
R R E C IM IE N T O  d e  l o s  C e l e s t e s  á  l o s  e x ­
t r a n j e r o s .

8  de Abril.

H oD g-K onj no es más que un peñasco, gue 
de la base á la  altura alcanza dos mil pies. 
Esta isla, completamente desnuda, sin un 
árbol, perdida en los mares de la China, ha­
bitada nace algunos años por algunos pesca­
dores, es hoy día el cuarto puerto del mundo.

Llegan á H ong-K ong4.000 navios por año, 
con 0.500.000 de toneladas. Está habitf.do 
por 200.000 chinos y  10 .0 0 0  europeos, com 
prendida la guarnición. Las tres cuartas par­
tes de las propiedades pertenecen á los euro­
peos; la otra cuarta parte perteneee á los 
chinos.

La ciudad baja está ocupada por los escri­
torios, ios Bancos, los almacenes, los hoteles 
y todo lo que trafica. Los palacios espléndi­
dos, las habitaciones de gran m agnitud, ro­
deadas de jardines, están situadas en las al­
tura?, á las cuales se llega en palanquín.

Los negociantes y los banqueros tienen sus 
sillas de mano para subir y sus jínrikisah 
para la  población baja.

Todo H ong-K ong es obra del hom bre; los 
jardines están hechos con  tierras traídas no 
se sabe de dónde; lo único que se ha encon­
trado son las piedras.

Se han cavado las rocas con barrenos y  ha 
surgido una ciudad soberbia.

Estando todo cubierto de construcción ts 
ha sido necesario adquirir terrenos sob rj el 
mar.

En estos mom entos se emprenden inmen­
sos trabajos, y dentro de algunos años los 
muelles ya lleaos de magníficos palacios ten­
drán doble extensión.

La altura de la ciudad, el Peak, á la que si 
llega por un funicular es una estación do

estío. Hay allí tres hoteles que pueden alojar 
en ju n to unas m il personas. Los hom bres de 
negocios que no pueden ir lejos á buscar el 
fresco, se instalan en esos hoteles y van to­
das las mañanas á sus escritorios.

9 de Abril.
He almorzado esta mañana en uno de esos 

hoteles, con  varias personas que he conocido 
gracias á mi am igo M. G ... qus ha sido una 
verdadera providencia para mí.

Todos me han colm ado de cum plim ientos 
y m e han prometido una com ida china en 
casa de los chinos.

10 de Abril.
El cielo se cubre y  la humedad es tan gran­

de  cóm o en el Tonkin; pero no he tenido 
tiemp > de fijarme eu ello. G ... viene á buscarme 
para conducirm e al ti/fin en casa de i l .  M ... 
;Qué profusión! ¡Qué interior tan grandioso 
y  confortuble! Se nota allí que se está en casa 
íle gentes qu e maneja el dinero á paletadas.

Por la tarde com í en casa de otro ae la m is­
m a sociedad; son todos encantadores; pero á 
excepción de M. G .. no habían más que el 
inglés, y ¡le conozco tan poco!...

11 de Abril.
A  las siete llegam os al barrio chino y su - 

itoda derecha que nos con­
dujo á una gran pieza alumbrada con  gas.
bím os unaeecal era toda derecha qu en os con- 

t pieza alumbrada 
Había allí uñas 15 jóvenes frescamente ves­
tidas, pero nada hermosas, y m uy desabri­
das: ese aire regañón qae he notado en la fiso­
nomía de todas las mujeres del Imperio 
Medio.

El dueño de la casa nos ofreció asiento al­
rededor de una mesa cubierta de frutas, pas­
teles, confites, frascos del m ono y  botellas de 
cham pagne. Una de las jóvenes cantaba, 
acompañándose con una especie de mesa con 
cuerdas.

Una nota aguda, estridente, gutural, salía 
de su garganta, sin que c.imbiase su  cabeza 
de actitud. Parecía un autómata. Unos ins­
tantes después, uu buen hombre vino á aña­
dir É esta voz melodiosa -1 c&irrido de un 
horrible violoncello de dos cuerdas que tenía 
sobre una rodilla con la m ano izquierda, 
mientras que la derecha rasgueaba hasta 
destrozar los oidos de un sordo.

Durante ese dulce maullido, las mujeres 
comían almendras, semillas de sandíe, bom ­
bones y otras pequeñas golosinas, y  bebían 
the.

Las chinitas aceptan de nuestra mano on 
vaso de champagne; pero antes de llevarlo 4 
los labios, vertían por tierra una parte de sn 
contenido para conjurar los malos espíritus, 
y  tal vez también, porque la eferta procedía 
<ie detestados extranjeros.

Una hora después, pasamos al comedor, 
estábamos ocho alrededor de la mesa, y  for­
mando un círculo mayor detrás de nosotras, 
las jóvenes chinas.

Había puestos, unos ju n to á otros, delante 
de cada convidado, unos treinta platitos coa- 
teniendo eada uno una clase de vianda. Ca­
da convidado tenía también ante sí una infi­
nidad «le salseras conteniendo salsas de d i­
versos colores.

He gustado un poco de todo» los platos, 
porque quería tener idea de la cocina china. 
Había pescado mezclado con  pollo, no del 
todo malo; pichones asados trinchados de 
modo que parecieran enteros, com o esos jue­
gos de madera cuyos trozos reunidos repre­
sentan figuras. Dos ó tres clases de sopa, 
arroz, empanadas, legum bres rellenas, pes­
cados en gran cantidad grandes y  pequeños 
y setas grandes. Después los famosos nidos 
de golondrinas; este célebre plato eetá com ­
puesto de pequeñas aves, recién nacidas, 
antes de tener plumas.

Esto era una gelatina insípida. D ios sabe 
cuánto habría costado. He gustado con un 
poco de atención este plato, del que hace si­
glos se habla. Los chinos le adoran y no me 
explieo ese gusto.

Es inútil describir el menú, ese menú ser­
vido en dos tandas, de las que sólo tomamoe 
nosotros la primera. Nos levantamos d e l»  
mesa á las diez para dejar á los triados pre­
parar la segunda parte del festín, que hubi­
mos de abandonar dignamente á las mujeres 
de los celestes.

El concierto comenzó con J a  audición de 
una cantadora muy fea, acompaíiuda de otra 
más fea aún, las dos gruesas, y  que, segúu 
me lian dicho, son las cantadoras más céle­
bres de H ong-K ong. Los chinos ricos las pa­
gan hasta cien dollars por una velad». ¡Que 
cencerrada, mi buen Rossini! Tuve best-aut»
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